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El Tratado de 27 de Marzo de 1867 que 
tlefínió nuestra cuestión de límites con el Bra- 
sil, establecía en su artículo S."", que en el térmi- 
íio de seis meses contados desde la ratificación 
del referido Pacto, nombraría cada una de las 
altas partes contratantes un comisario; y que 
en el más breve tiempo posible, procederían los 
dos comisarios, de común acuerdo, á la demar- 
cación de la línea divisoria en los puntos en que 
esto sea necesario v en conformidad á las esti- 
pulaciones establecidas. 

Sólo en 1870 se dio comienzo á la opera- 
ción técnica del alinderamiento, suspendién- 
dose ésta en 1871. 

La segunda comisión mixta, reanudó la 
demarcación de fronteras en 1875, hasta 1876, 
en que suspendió sus funciones. 

La tercera constituida por ambos Gobier- 
nos ejerció su cometido desde Octubre de 1877 
hasta Abril del siguiente año de 1878. 

839066 
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Lus operaciones técnicas de las tres comi- 
siones demarcadoras constan de trece actas, 
que han sido consignadas en la Memoria de 
Relaciones Exteriores de 1898. 

Como se ve la tíjación de la línea geodé- 
sica que limita nuestra frontera con la Repú- 
blica de los Estados Unidos del Jírasil, se ha 
llevado con intermitencias y, lo que es aún mas 
grave, con detrimento incalculable ]>ara el era- 
rio boliviano, si se tiene en cuenta el incremen- 
to de la ri(]ueza de varios de nuestros rios del 
Noreoeste, exj)lorados y explotados en benefi- 
cio de industriales brasileños v del tesoro del 
Estado del Amazonas. 

Por fortuna, desde la última Administra- 
ción de la Re])ública, que ha reanudado las la- 
bores de la demarcación, en la sección com- 
prendida entre el marco del Madera y el ter- 
minal del Yavari, esta vital cuestión tiende á 
una solución deñnitiva. 

Hemos creido necesarios los anteriores 
antecedentes para la publicación (jue hoy da- 
uios á la estam])a. 

Si alguna alarjna ha causcido la inespera- 
<ia publicación del Informe del coronel Thau- 
maturgo de A/e vedo, ex-Oomisario de Límites 
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del Brasil, removido del cargo que desempe- 
ñara á causa de la terca é imprudente acti- 
tud que asumiera ante su propio Gobierno; 
hoy la opinión pública hállase tranquilizada, 
cual era de esperarse, con las explicaciones da- 
das por nuestro ex~Plenipoteneiario en aque- 
lla República. 

Conocedores de la noble conducta de con- 
fraternidad americana, a la vez que del espíri- 
tu justiciero que anima a la Cancillería del 
Brasil, nunca abrigamos el más remoto temor 
de que surgiera grave controversia en la de- 
marcación de nuestra frontera setentrional. 

Si nos ha movido á hacer la publicación 
del aludido informe, traduciéndolo del diario 
en el cual ha visto la luz pública, eslo })or el 
interés que tales documentos tienen para la 
historia de la geografía de Bolivia, tratándose 
particularmente de una región aún no bien es- 
tudiada de manera científica y en la cual resta 
bastante que explorar y reconocer. 

El mismo imprudente informe del se- 
ñor Tliaumaturgo de Azevedo, consigna la te- 
naz lucha en que éste se pusiera con el distin- 
guido Ministro de Relaciones Exteriores, Ge- 
neral Dionisio E. de Castro Cerqueira, quien, 
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en virtud de los protocolos de 19 de Febrero 
y 10 de Mayo de 1895, á parte el profundo 
conocimiento que posee de nuestra cuestión 
de fronteras, mal podía doblegarse á tan injus- 
tificada exigencia, cual era la de desconocer 
punto tan esencial para la prosecución de la 

demarcación de la línea geodésica Madera-Ya- 
vari, aceptando para tal operación el primer 
marco del Períi como* el último de Bolivia. y 
adoptando como naciente del Ya vari, ccia de- 
terminada por la comisión demarcadora de los 
límites entre el Brasil y el Períi, cu^as coorde- 
nadas son: 7" 1' 17", o latitud sud v 74' 8' 
27", 07 longitud O. de Greenwich, como si tal 
openíoión hubiera sido hecha por Bolivia y 

^l Brasih. 

Para mejor inteligencia del informe del 
ex-Oomisario Demarcador de Límites, señor 
Thaurnaturgo de Azevedo, acompañamos su 
publicación de la parte pertinente al mismo 
asunto, consignada en la última Memoria de 
Relaciones Exteriores, del señor Castro de Oer- 
quira; así como la breve referencia que hace 
<d\ Mensaje del Presidente de la Unión Bra- 
sileña. 

Los Protocolos de 19 de Febrero y de 10 
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de Mayo de 1895, y el comunicado de nuestro 
<3x-Plenipotenciario, servirán jmra el cabal jui- 
cio que se puede formar sobre un asunto, que 
presentaría más serio aspecto, si no se pone 
los medios inmediatos para la definitiva de- 
marcación de nuestra línea de frontera, y, pa- 
ra la consiguiente organización, en la intersec- 
ción de los rios qué corta, de las respectivas 
aduanas que fiscalicen nuestro comercio por la 
vía del Atlántico. 

En cuanto a la parte técnica del informe, 
no se puede menos que admirar en él, ó una 
apreciación errónea ó la suspicacia engañadora 
de los cálculos del señor Thaumaturgo en las 
fórmulas geodésicas que presenta. En efecto, en 
la página 49, emplea, para determinar la tan- 
gente del azimut del primer elemento de la 
curva en el nmrco del Madera, la fórmula apli- 
cable á triángulos esferoidales de pequeña am- 
plitud, xjuyas diferencias en longitud y latitud 
no pasan de algunos minutos y no en la ex- 
tensión y amplitud de la línea geodésica del 
Madera al Ya vari. En estos casos se emplea 
la fórmula propuesta por la Camisión bolivia- 
na, página 51 ; pero, reduciendo el acimut es- 
férico que de ella resulta á esferoidal, por la 
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ícKiniila desarrollada }>or el geómetra Legeu- 
dre, del cual ha tomado los principios y fór- 
iiiiilas siguientes que presenta, píira el cálculo 
de los elementos de la línea geodésica. 

Debió, pues, el señor Thaumaturgo, ma- 
nifestar completas las fórmulas y teorías de la 
línea geodésica, tomadas de la geodesia de 
Puissant, donde se maniñesta el elegante y 
completo desarrollo de la cuestión, y al hacer 
la aplicación numérica de ellas no haber incu- 
rrido en errores (pie afectan los resultados; 
l)ues (pie, aplicando los datos de la cuestión 
con las expresadas fórmulas y con las compro- 
baciones de cálculo expuesto allí mismo, se ha- 
llan diferencias con las obtenidas por el sefior 
Thaumaturgo. 

Hé aquí los resultados deducidos de los 
eálculoH para los elementos de la línea geodé- 
sica y los (jue expresa el ex-comisario demar- 
cador. 



;ThaumaturgO' Cálculo 
Azimut del pri-; 

mer elemento ; 

de curva, en el; 

marco del Ma-i' ! 

dera.... ! 69^^ 52' 58" 169^38^ 00'\ 701: 

Latitud de vérti-|. 

tice de enciien- 



vil 



iTliaiimaturgo 



Cálculo 



tro de la línea' 
con el meridia-; 
uoperperidicu-i, 
lar i 22^34' 19" 

Longitud id id idji 1" 37' 28" 

Largo de la enr-l; 
va entre estep 
meridiano v elj 
mai'co del Ma- 
dera.. 

Id id entre el Ma- 
dera y el Ya- 
vari. 



22^47' 35', 7 
i r]9'12'M7 



G.89(),oo() "" 6.927,9()i;"-^7 



1.02(5,210 



1.019,284." 5¡ 



Además, la línea geodésiea corta el Ecua- 
dor en la longitud loo'' 8' 2", 4 con un án- 
gulo azimutal de.67'' KV 36", 72 — Se;vé, pues, 
que los cálculos del señor Thaumaturgo, em- 
pleando las fórmulas expresadas, lo han con- 
ducido á resultados algo diferentes de los (pie 
í^e obtienen por su extricta y exacta aplicación, 
lo que comprueba ó algo de engañadores resul- 
tados de sus números ó flagrante error. 

Nos abstenemos manifestar, las diferen- 
cias en el cuadro de las coordenadas geográfl- 
cas de la línea geodésica calculadas de 10' en 
10', organizadas y aprobadas por la comisión 
mixta; puesto que ya son un hecho pasado en 
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€11 autoridad de cosa juzgada }' ejecutada, y 
sí nos ocupamos cu la apreciación técnica, con 
la presente exposición, es solo para manifestar 
a nuestro país, este caso como un estudio para 
lo futuro, en las operaciones de demarcación 
por líneas geodésicas, que quedan á Bolivia cu 
sus demás fronteras limítrofes. 

La Paz, Aaosto de 1897. 
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Iiiífeníért> Ciril. l'resiíleute <Tc la Hoc'e<'.ad Geo^rúfle». 
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Línr)ites erjíre el grasil 

y goli\)ia* 



t^ESDK Amazonas á enta Capital he si- 
^-•"""■'-^do interpelado por lo:^ motivos ijue me 
indujeron á separarme de hecho de la Comisión 
de Límites entre el Brasil y Bolivia, en cuyo 
ejercicio estuve desde 189o á 1897; y á todos 
tengo dicho que oportunamente, á despecho 
de las versiones que corrían en mi ausencia, 
covíocerían esos motivos. 

Hoy que se ha publicado el informe del 
Ministerio del Exterior, ha llegado el momen- 
to de hacer surjir toda la verdad, defendién- 
dome de acusaciones intempestivas y sellando 
la boca de mis detractores. 
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Al act-iu),l MÍLÍstro. de • Itelacionc^s Exte- 
riores, en memorial ' que ledirijí en H de Mar- 
zo, dije que solo aceptaba la responsíAbilidad 
de haber presidido esa Comisión, para probar 
solidaridad con el Gobierno del señor Presi- 
dente de la República y corresponder á la 
confianza del ilustre señor doctor Carlos 
de Carvalho, entonces Ministro de aquella 
Cartera. 

No obstante los sacrificios que experi- 
menté durante dos años de trabajos, continua- 
ría prestando mis servicios en esa Comisión, si 
aquel notable ciudadano no liubiese dejado la 
Cartera que brillantemente dirijía, y si con su 
succesor no hubiere alguna ineom))atibilidad, 
como en efecto aparece. 

Así es que desde 1890, estando interrum- 
pidas las relaciones con el actual señor ]Minis- 
tro, por razones que no son del caso recordar, 
ag\uirdaba (pie su Excelencia se manifestase 
por cualquier acto, á fin de poder alcanzar el 
grado de confianza que le merecía, y confor- 
mar ) regular mi ])rocedimiento. 

El 81 de Diciembre, desembarcando eu 
Manaos de regreso del interior del Estado, su- 
pe que el Gobernador había recibido un des- 
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pacho en el cual el señor Ministro del Exte- 
rior me censuraba por mi insisteneia en de- 
clarar no estar (lescuhierta ¡a naciente prin- 
cipal del rio Yavari. 

Y esto que en sus términos precisos igno- 
raba, no acontecía en relación á los comenta- 
rios corrientes, Hedían cío á decirme varios ami- 
goSj que dicho despacho era deprimente para 
mi criterio; sucediendo que el Gobernador 
permitía que en la <( Federación )^ órgano ofi- 
cial, también se me censurase. 

Reconocí lue^o la intención del señor Mi- 
nistro en separarme de la comisión, dejándo- 
me en posición insostenible, y obligándome de 
tal modo á pedir mi separación. 

Resolví anticij)ar las medidas que creía 
ventajosas para la Comisión y el país, y por 
esto en 1." de Enero, dirijí el siguiente oficio 
dando cuenta de los trabajos de demarcación. 

a 

íxN.*" 70. — Comisión de límites entre el 
Brasil y Bolivia. — Manaos, 1 .*" de Enero de 

1897. 

Señor Ministro : Cúmpleme en viar á Ud. 
las tres actas originales de las conferencias que 



esta OouiisiÓTi tuvo con la Boliviana para la. 
ratificación de los trabajos de deniarcion de 
límites de la frontera del Brasil con la de Bo- 
livia en los rios Aquiri ó Acre. Hynaní ó 
Yaco y Alto Fiirm, y por ellas verá Ud. que 
las posiciones geográficas de los marcos en 
esos rios son : 

Rio Aquí ai. 

Margen derecha: T.at. 9^ 33' 04^' S. 
Long. 67" 30' 17", 5 O. de Greenwicli ó 2r 
19' 56", 5 O. Obs. de Rio Janeiro. Margen 
izquierda: Lat. 9^' 33' 51" S. Long. 67^^30' 
25" r> O. de Greenwich o 24' 20' 04", 5 O- 
Obs. (le Rio Janeiro. 

Rio Hyuacu. 

Margen derecha: Lat. 9^ 08' 13", 5 S. 
Long. 68^ 38' 53" O. de Greenwich ó 25^ 28' 
32" O. Obsei'vatorio de Rio Janeiro. Mar- 
gen izquierda: Lat. 9^ 08' 11" S. Long. 68^ 
38' 58" O. de Greenwich 6 25^ 28*' 37" O. Ob- 
servatorio de Rio Janeiro. 

Rio Ai.to Purús. 

Margen derecha: Lat. 8" 57' 27" S. 
Lono-. 69^ 7' 31" O. de Greenwich ó 25^ 57' 10'^ 
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O. Observatorio de Rio Janeiro: Márgerj iz- 
quierda: Lat. 8^ 57^ 25" S. Long. 69^^ 07' 37" 
O. de Greenwieh 6 25' 57' 16" O. Observato- 
rio de Rio Jaueiro, 

Ta\iibiéu envío á Ud. uTia copia del cp.a- 
dro de las latitudes geográtícas de los diverí^os 
puntos de la línea de límites comprendida en- 
tre el marco del Madera. 10" 20" v el del Ya- 
vari 7' 1' 17", 5 calculadas el año pasado, 
para longitudes de 10 en 10', en relación al 
meridiano de (xreenwicli; así como otro de las 
coordenadas geográficos de varios puntos de- 
terminados este año por las dos comisiones. 

Está, por tanto, concluida la demarca- 
ción de esta zona. 

Cúmpleme ahora informar á Ud., resumi- 
damente, de los trabajos que hicimos para lle- 
gar á esa solución de armonía con el actual 
comisario boliviano. 

Partimos de Manaos el 26 de Julio ea 
uno de los vapores de la compañía del Ama- 
zonas, Y el 5 de x^gosto desembarcamos en Oa- 
choeira, lugar de donde regresan todos los va- 
pores d(>l Purus, en época de la bajante del 
agua en el rio. 

Después de calafateadas Iks canoas^ pre-^ 
parados los toldos y de providenciáis en sentí- 



— 6 — 

do de apresurar la partida, seguimos con di- 
rección al rio Aquiri, el dia 10 cu dos batelo- 
nes y once canoas remolcadas por la laucha 
Patria de la Comisión, v otra contratada á 
Hilario Francisco Alvares, propietario de Ca- 
choeira , 

La Comisión boliviana que siguió de 
Manaos el dia anterior al 26 de Julio, en un 
vapor especiíilniente contratado, también si- 
guió de Cachoeira dos dias antes <le nuestra 
partida, siendo encontrada en la boca del 
Aquiri. la tarde del 21 de Agosto en que lle- 
gamos. 

Kl dia 22 fué destinado á los preparati- 
vos de una expedición al Alto Purus con la 
dirección del doctor Lopo Goncalves Bastos 
Netto, 2." adjunto de la Comisión, cou el fin 
de adelantar los trabajos, haciendo el levanta- 
miento de ese rio ^' del Hvuacu, hasta allende 
la línea de límites. 

El ingeniero partió la mañana siguiente^ 
en cuatro canoas tripidadas por diez y seis sol- 
dados y un sargento, provistos para cincuenta 
dias de servicio. En la misnuí ocasión hice se- 
guir para Antimary en el rio Aquiri, la lancha 
contratada, remolcando un batelón con provi- 



1 



8Íones, material y parte del jíersonal y de con- 
tingente. 

El 28, con el regreso de esa lancha y ha- 
biendo sido hechos los preparativos juntamen- 
te con la comisión boliviana, partimos para 
aquella localidad, llegando el 29 y continuan- 
do el viaje en canoas hasta Caquetá, donde 
desembarcamos el T) de Septiembre. 

El día 8, la comisión mixta aconle en las 
observaciones de ese j^unto, fácil le fué deter- 
minar la posición de los marcos, 800 metros 
aiTÍba del barracón de ese lugar, que señala 
la intersección de la línea de límites con el re- 
ferido rio; así aceptada la posición de esos 
puntos que el año pasado eran causa de diver- 
gencia con el coronel Pando, como informé al 
antecesor de Ud. en los oficios N." 19 de 9 de 
Octubre, 21 y 22 de 4 v 8 de Noviembre, re- 
mitiendo toda la con-espondencia cambiada, 
fueron levantados los marcos, siendo el dia 14 
formulada el acta de la o.'' conferencia, regre- 
sando el mismo dia la comisión para la boca 
del Aquiri, donde llegó de nuevo la tarde 
del 17. 

Recorrido el calafateo de las canoas y re- 
parados los toldos, partimos el 26 para el Al- 
to Puras* 
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Des})ués de iiiiichos sucr¡fici():> durante el 
viaje, siendo preciso arrastrar las canoa,» por 
sobre bancos de arena en trechos del rio, atra- 
vesados de palos, permaneciendo las plazas 
durante el dia en el agua, pudimos llegar á la 
boca del Hvnacn el 9 de Octubre. 

En la víspera encontramos al doctor Lo- 
po Netto de regreso de su trabajo de levanta- 
miento 6 estudio de los rios Hyuacu hasta la 
latitud gráficamente estimada en 9'' 19' O" S. 
y longitud de 68^^ 40' 30" O. de Greenwich, y 
el Alto Purús hasta los 9^ 9' 55" S. y longi- 
tud d(-. 69' 27' 57" O. de Greenwich, de acuer- 
do cí.^ 1 las instrucciones que se le dieron para 
expl(»rar hasta más allá de la línea de límites 
calculada. 

Hechas estas observaciones en la boca del 
Hyuacu, partirnos ])ara el Alto Puríis el 15 y 
llegamos al barracón de Barcelona el dia 26. 
Reconocido que fué el punto de la línea de 
frontera que pasaba debajo de ese barracón, 
bajamos para la boca del Igarapé Yacuraru 
que señalamos. 

Continuando el viaje el 27, llegamos de 
nuevo á la boca del Hvuacu el dia 30. El 
mismo dia subimos este rio hasta el barracón 



Santa Fe, en la i)()ca Jel rio Cayeté, afluente 
■en la margen izqiiiei'da del Hyuacii, donde se 
hizo observaciones i'econociéndose que los 
puntos de la línea están poco arriba de este 
lugar. 

Señalados ios puntos, regresamos á la bo- 
ca del Hvuacu (.:*1 1/' de Noviembre v el mismo 
dia continuamos el viaje para la boca del Acre, 
una vez que estaban terminados los trabajos' 
por parte de la comisión brasileña. 

El dia 3 á hora 1 v 45 m. de la tarde en- 
contramos al vapor Sabia que llev^aba á su 
bordo á la comisión boliviana, demorada en el 
Acre desde el dia 17 de Se¡)tiembre por falta 
de agua. 

Habiéndose acabado los víveres v siendo 

•y 

materialmente imposible nuestro regreso en 
canoas ó acompañar al j-eferido vapor, fuéme 
ofrecido hospedaje por la comisión boliviana; 
en vista de lo que hice bajar las canoas para 
la boca del Acre con el personal disponible y 
enfermo, regresando yo con aquel comisario y 
los demás compañeros hasta los lugares por 
nosotros ya determinados, los cuales después de 
examinadas y verificadas las observaciones por 
la Comisión Boliviana, fueron definitivamente 
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recibidos y señalados los marcos y levantadas 
las actas en los días 6 y 11 del mismo mes, de 
los dos citados rios. 

En seguida regresamos para el Acre don- 
de permanecí dos dias para el levantamiento 
de un plano, de un local apropiado a servir de 
futuro fortín para el establecimiento de una 
colonia en defensa de los dos rios que están 6 
({uedan al frente. 

La comisión boliviana prosiguicS su viaje 
para Manaos el dia 14; y el 16 estando iiecho 
el servicio de la exploraci(Sn del levantamien- 
to, bajé con la comisión en batelones y canoas, 
encargándose al doctor Lopo Netto la explo- 
ración del Purús hasta Cachoeira, donde des- 
embarcamos en la tarde del 21. 

Estando imposibilitada para navegar la- 
laucha hasta esta Capital, i'esolví aguardar la 
llegada de algím vapor (pie nos trajese el j)er- 
sonal y material, lo que se efectuó la tarde del 
21 de Diciembre, fondeando el 31 en este 

punto. 

De Cachoeira á Manaos el levantamiento 
fué hecho alternativamente por mí y por el 
doctor Lopo Netto, durante diez dias y diez 
noches de viaje, quedando así ligado todo el 
rio Purüs al Solimoes y tí esta capital. 
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Luego que estén constrnidos los trabajos, 
los remitiré á Ud. 

El estado sanitario de la coDiisión, no 
obst^inte el i^randc numero de enfermos v de 
dos defunciones, como verá Ud. por el cuadro 
detallado que adjunto, lia sido mejor que el 
año próximo pairado, en que perdimos al en- 
cargado del material y abastecimiento, tres 
soldados y dos marineros, habiendo enferma- 
do todos los miembros de la comisión, eujplea- 
dos, plazas del contingente y personal del avi- 
í?o aTeñ'é», 

Debe la comisión continuar su*; trabajos 
de demarcación en el rio Ym-uá, 

En vista, sin embarco, de coiusideraeio- 
nes snjeridas por el comisario boliviano, cuya 
comisión para vontinaar hci meaesfer (h un 
truevo contrati) rov, el .Gohierrw hoUviano^ por 
haber lenninado el 31 dpi m^i-^ pasado el que 
tema^ propusímonos presentar a nuestros go- 
biernos con la idea de ])artir juntíis las dos co- 
misiones en Octubre, en vapor especial, de pe- 
queño calado, corriendo á expensas y cuenta 
de los dos gobiernos, ó cada una en vapor es- 

3ecial, expresamente construido para esos rios 

' sus servicios. 
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Para irse lue escribió la eai'Ui cuya copia 
envío u ücL, en que trata de la época de par- 
tida do la comisión y de ser mudada la resi- 
dencia para, el Pai'á; respondíle e\i una otra 
cuya copia tanil)icn pasó á sus manos. 

Por las innumerables dificultades que he- 
mos experimentado y que conoce Ud., de un 
largo viaje en canoas, los enormes sacrificios 
hechos con perjuicio de la salud del personal 
que ha tenido ocasión de sufrir escasez mucha 
por la imposibilidad de conducir en canoas 
provisiones bastantes para abastecernos por 
largo tiempo en época de rio bajo; hallo justo 
lo qut piensa el comisario boliviano; que mar- 
chen las dos comisiones en dos vapores espe- 
ciales de acero, de fondo chato, de poco cala- 
do, de ruedas independientes á popa, que su- 
ban en toda época del año para explorar los 
ños; ó también en im solo vapor de mayores 
dimensiones para acomodar las dos comisio- 
nes, y cuyo precio, piensa Mr. Satchell, no ex- 
ceda de £ 6,000, en esta hipótesis, ó £ 4,000 
en la otra, armado en el Para, sin ser preciso, 
por lo tanto, conducir tan grande número de ca- 
noas y batelones, y grande contingente para re- 
mar esas canoas, acarreando pérdida de vidas, 
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por la Qcitunileza salvaje del tral)ajc). demora 
en el servicio y perjuicio en el tesoro, por los 
estragos (|uc sufren las provisiones, por tantos 
motivos ji'uardadas en embarcaciones peíjue- 
ñas. sujetas á aguaceros prolongados. 

En la hi])6tesis de continuar los trabajos 
en vapores especiales, la demarcación podría 
estar concluida en un año; advirtiendo que 
con economía de tiempo, personal y víveres, 
será menos dispendiosa y al fin de los traba- 
jos podrá ser vendido el vapor en pública sub- 
hasta 6 dar el mismo valor de su primitivo 
precio ó mayor (le t;u costo, después de haber 
prestado los servicios que de él se necesitan. 

Si siguen las comisiones en vapores espe- 
peciales ó se liac^en los trabajos como hasta 
hoy han sido en canoas, depende de la resolu- 
ción de los dos gobiernos la época de parti- 
da de las dos comisiones, para que en tiempo 
oportuno pueda hallarse en Manaos la comi- 
sión boliviana. 

Hasta esa época pienso que sería no pe- 
queña economía la de licenciar el personal de 
la comisión, conservando apenas al doctor Lo- 
^io Netto, para tomar cuenta de los instrumen- 
tos y construir los planos y plantas parciales, 
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quedando el material conservado eu depósi- 
to por soldados del contingente bajo la fisca- 
lización del mismo ingeniei'o. 

En 7 meses de permanencia aquí sin sor- 
vicio, á no ser el de escritorio, para ocupar el 
personal existente en la espei-a de la época para 
proseguir la demarcación, la economía que re- 
suelta de esa dispensa es mayor que el gasto de 
ayuda de costas que están asignadas á los nue- 
vos miembros nond:)rados. 

En el número de licenciados deseo que 
me incluya Ud., atento el estado de mi salud, 
que no me permite continuar j)restando mis 
servicios en comisión tan ardua y peligrosa co- 
mo ésta. 

Así, pues, en 7 meses la economía de las 
^ratificaciones con el 1.*' v 2/' comisarios, mé- 
dico y empleados del abastecimiento, sube á 
(>2 contos 300 pesos, y además que la comisión 
solamente debe permanecer en esta ciudad 4 
meses; aun así es de 3o contos 600 pesos, can- 
tidad superior á las ayudas de costo, que de- 
berían percibir los otros (]ue se nonibraran con 
la ventaja de ])roveer un personal, no minado 
por el paludismo como el actual. 

La resolución quQ tomare Ud., deseo que 
me sea comunicada por telegrama, á fin de to- 
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mar providencias sobre la entrega de lo (jue 

está á mi cargo, poder seguir hasta esa capital, 

y poder ver lo ipie me sea más conveniente, 
como me aconsejan mis médicos. 

Salud y fraternidad. Al señor doctor 

Dionisio Evangelista de Castro Cerqueira, ]\[i- 

iiistro de Relaciones Exteriores — (Triijorlo 

Thaumniunjo de A::rve(l(n>. 



En seguida tomé la resol nción de oficiar 
al señor Gobernador del Estado, ])idiéndole 
copia del despacho del señor ^Ministro, el cual 
siéndome oficialmente remitido, trascribo aquí 
para que sea bien conocida la intoición que 
entonces reconocí, desde luego, de (pierer el se- 
ñor Ministro, contra la verdad de los liechos, 
colocarme eji una situación difícil v desairosa, 
para mi crédito de ciudadano, de militar y de 
Jefe de una c<miisión tan impoi'tante. 

(Comisióri de límites entre el Brasil y Bo- 
livia. N." 24;5. Manaos, 2 de Enero de 1897. 

Señor Gobernador. — Lleijando á mi cono- 
cimiento que el señor Ministro de lielaciones 
Exteriores ha dirijido á Ud. un largo oficio en 
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c] (jiie trata de la coiaisión de límites, de la cual 
sov el 1/' comisario, y en el cual se me hace 
ciertas graves acusaciones con relación á las 
nacientes del rio Yavari, ruego á Ud. en bien 
de los intereses del país, y del propio estado 
de Amazonas, (jue ordene Ud. se me dé copia 
de dicho oficio, letra por letra, si no tuviere 
ningún punto reservado. — Qreijoria Thaania- 
tnrgn ríe Azevedo, coronel jefe de la comisión». 

(2.' Sección. N.*" 5. Dirección general 
5,5oi . Despacho. Rio Vlaneiro. Ministerio 
de liL 'aciones Exteriores, 14 de Octubre de 
189(). Señor Gobernador. Recibí el Ifi del 
mes próximo pasado, por la via del Para, vues- 
tro telegrama del 11 , así concebido: ccConsta 
á este gobierno que por las malas observa- 
ciones de los antiguos exploradores el Estado 
ha sufrido grave lesión en una parte de su 
territorio* Ruégole se digne informar que hay 
al respecto):. Respondí el 21: <(Háseme di- 
cho ese Estado pierde cinco mil cochocientas y 
setenta leguas cuadradas. Inexanto. Expli- 
caré por escrito». En telegrama de principio 
del corriente recibido el 6 relativo principal- 
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luente á los líinitcH con la (xuayana Inglesa se 
refiere Ud. al asunto del primero. El doc- 
tor Thauniatnrgo de Azevedo dijo en oficio 
de 22 de Junio (1 ) del ano próximo pasado 
que })or informaciones reit<3radas que había ob- 
tenido podía garantizar que la naciente prin- 
cipal del Yavari se lialla muy arriba del nia^-- 
co co-ocado á los 7"* 1' 17", 5 latitud sud. v, 
calculando el área perdida por ese Estado ase- 
veró que es mayor de cinco mil ochocientos 
setenta leguas cuadradas. En telegrama di- 
je yo por equivocación cinco mil setecientos 
ochenta. Ese fué el origen de la notíciíi que 
aquí cii'culó, y al cual, probablemente, se refi- 
rió Ud. en el primer telegrama. Algún tiem- 
po después de recibirse el citado oficio, venido 
el coronel Thaumaturgo de Azevedo á esta ca- 
pital, preguntóle el Director General de la Se- 
cretaría cuáles eran las reiteradas informacio- 
nes en que st* ñmdára para asegurar lo que 
arriba he referido á Ud. y él le entrejíó una 
carta de persona amiga suya acompañada de 
un croquis del rio Yavari en el cual se leen al- 
gunas observaciones. Un rápido examen de 
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ese croquis bastó para luanifestav que no liabía 
vacilación para rechazarlo. Allí escribió el 
autor lo siguiente, hablando de los anuentes 
del Yavari: o:Tercer afluente, Jaquirana. 
Está distante de Ouruza 750 millas, más ó me- 
nos, por lancha. El nuirco Barón de Teffé 
fué colocado en la horquilla que fonna el vér- 
tice con el Galvez, siendo éste la continuación 
del Yavari. Para llegar a su naciente camí- 
nase en lancha en el tiem})o de la creciente del 
agua, cinco dias, á todo remo. Habitado has- 
ta sus nacientes». El Jaquirana no es afluen- 
te del Yavari, es continuación de éste como 
(piedó asentado entre los gobiernos del Brasil 
y del Perú. El Galvez que el informante con- 
sidera como continuación del Yavari y por él 
lleva consiííuientemente la línea divisoria es 
anuente y perteneciente al Perú. El marca 
no fué puesto en la horquilla, esto es, en el pun- 
to en que el Galvez desagua en el Yavari, fué 
más arriba. El punto de bifurcación está en 
la latitud de o'* 10' 18" sud y el marco, ó más 
bien la naciente, está en la latitud de 7" 1' 
17", 5 ó 40 leguas arriba. 8i el informante 
lleva la frontera i)or el álveo del Galvez ¿có- 
mo puede saber que la naciente de Jaquirana 
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ó Ytivari. no está en la latitud liallada por la 
comisión mixta que concluyó la demarción de 
los límites con el Peni? Por otro lado, ¿no 
es de admirar que eso diga cuando asevera 
que el mareo fue puesto en la horquilla? A 
pesar de ser las informaciones evidentemente 
inexactas, el señor coronel Thaumaturgo de 
Azevedo acogiólas como dignas de fé é, infe- 
lizmente, por revelación de amigos, con quie- 
nes habló dióles publicidad agravándolas con 
un cálculo que eleva la pretendida pérdida de 
territorio de ese Estado á un uuari.smo asusta- 
dor. ¿Cómo llegó el á ese triste resultado? 
Tiró del marco una perj^endicular sobre el pa- 
ralelo de 10" 20' y cerró un triangulo con ese 
paralelo y la línea geodésica (pie parte del 
Madera. El área de ese triángulo es la que 
fué calculada en más de cinco mil ochocientas^ 
y setenta leguas cuadradas. La pérdida sufri- 
da j)or el Estado del Amazonas, si pérdida 
hay, solo podría ser calculada sabiéndose con' 
exactitud la verdadera posición de la nacien- 
te. P(iro el señor coronel adoptó arbiti-aria- 
mente el paralelo; debiendo saber que aun en 
la opinión de los que ninguna observeación hi- 
cieron allí no llega á la naciente. El almirante 
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OostH Azevedo supone que estará entre el sép- 
timo grado y el octavo. Puede ser que haya 
habido algún error, no en la latitud en que de 
él se halla la naciente, pero el error todavía no 
probado que ])odrá ser algo más ó algo menos, 
no llegará á mucho. En la carta del Ya va- 
ri, levantada por la última comisión mixta, en 
la parte por ella explorada, léese la nota si- 
guiente: <c Imposible seguir adelante en las 
canoas. Hicimos una excursión por tierra, re- 
gresando por la noche, después de una escara- 
muza con los salvajes que nos salieron al en- 
cuentro, y que fugaron á la primera descargan. 
Como se vé, la comisión subió hasta donde le 
fué ])nsible é hizo el reconocimiento por tierra. 
La circunstancia de no poder las canoas subir 
más halla del punto en que se colocó el marco 
hace creer que la naciente no ])uede estar le- 
jos. Si lo estuviese, como se dice, habría agua 
bastante, porque en su curso hasta el marco, 
el rio recibiría afluentes amique de poco volu- 
men. Finalmente, los que dicen que la na- 
eiente está muy arriba de la latitud hallada, 
ignoran cual sea la verdadera, porque no la 
han observado. La comisión mixta que se 
compañía de especialistas responsables no se 
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guió por rumores y su trabajo nierege fé uiien- 
tras no se pruel)e que ella se engañó. 

El Gobierno sabe lo que es de su conipe- 
tencia y no se deseuida en lo que al respecto 
le incumbe. Salud v Fraternidad. — D¡ont>sío 
evangelista (Je Castro Cerqueira. Al señor 
Gobernador del Estado del Amazonas. Re- 
frendada. Francisco Castro, Es conforme — 
11. Vasconselfo. 
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Hallábaiue en (d Para el 19 de ITebre- 
ro, cuando La Hoja del Norte [)ublicó lo si- 
guiente: 

^(Consta que será exonerado del cargo de 
jefe de la Ooniisíón técnica de límites con Bo- 
livia, el doctor Gregorio Tliauniaturgo de Aze- 
védo, en virtud de acusaciones que le han he- 
cho sus compañeros de trabajo en dicha Co- 
misión)). 

En vista de esta noticia dirijí al señor 
Ministro, en la misma fecha, este telegrama: 
♦(Ministro Relaciones Exteriores — Rio — Hoja 
del Norte publica un telegrama asegurando 
mi exoneración en virtud acusaciones compa- 
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ñeros. Solicité, fletieo üxonemeión, más debo 
informar oficialmente iicnsiiciones deslciiles. 
Sigo 2H Míinaosjt, 

La misma hoja al (lia siguiente pnblieó 
esta declai-ación : 

'<Se nos ha j)resentiKlo el señor doctor 
Thainnaturgo de Azevedo con motivo de un 
telegrama de Imi Hoja de ayer, y nos ha par- 
ticipado que desde los primeros dias de Knero 
pidió sil exoneración de la Ooniisióii de lími- 
tes con Bolivia;>. 

"A pesar de eso, como consta uno tal exo- 
neración le fué ooncedida á cansa de represen- 
taciones de algnnoK colegas de Comisión, el 
señor doctor Tlianmatnvgo ya pidió al Gobier- 
no escuchara sus int'ornies sobre tales represen- 
taciones, á fin de deinostrar lo qne éstas pue- 
dan tener de infundadas. S. S. qne vá á ílíinaos 
en bnsca de algunos documentos oficiales para 
el Gobierno, partirá para el snd donde reljati- 
rá, conforme nos dice, las acusaciones pro})ala- 
das en su ausencia ante el Gobierno». 

Xo habiendo obtenido del señor Ministro 
Tcspuestii á mi t«legranm, ni recibido comuni- 
cación oficial de mi exoneración, comprendí 
que debía cuanto antes pasar á la dirección de 
la Connsión. 
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Kegresaiido, pues, á Mímaos, y habiendo 
liíiuidado eon la aduana las cuentas de gastos 
hechos bajo lui responsabilidad y pasado á mi 
sustituto leual todo cuanto á mi cavuo existía, 
seguí para esta Capital donde llegué el 80 de 
Marzo. 

El mismo dia presénteme al señor Minis- 
tro, entregando al venerando señor Vizconde 
de Cabo Frió, director general de la secreta- 
ría, mi informe, oficios, cuentas, mapas, cua- 
derno de cálculos, carteras v diseños. 

YX señor ^Ministro no me recibió dando 
como motivo liaber acabado tarde la aiulien- 
cia al cueri)o diplomático y tener «pie retirar- 
se, señalándome el dia siguiente ])ara hablar 
conmigo; (íosa cpie dejó de realizarse ])or no lia- 
ber venido á su secretaría. 

Dándole tiemjx) para íeer la correspon- 
dencia, presénteme otro dia é híceme anunciar. 

S. E. respondió, (pie conversase con el se- 
ñor Vizconde de Cabo Frió,, y, volviendo á re- 
petir mi declaración de haberme ya entendido 
CQU el. señor Vizconde, y manifestado mi de- 
^o de presentarme personalmente, encargó el 
^ñor Ministro cpie su oficial de gabinete m« 
i jera —((qn<^ me dalxt por prese ntndoy^. 



» • 

L 



— 24 — 

Dejo de eouienüir este })rocecliunento del 
señor Ministro, que esquivaba recibir á un fun- 
cionario que acababa de llegar de importante 
comisión, cual era la que dirijiera, cualescjuie- 
ra que fueran las razones de incompatibilidad 
personal ó administrativa, cosa que dejo al cri- 
terio de otros. 

Eecnrrí entonces al señor Presidente de 
la República, comunicándole lo que había pa- 
sado, y solicite una audiencia para ponerle á 
cabo de las ocurrencias que se liabían produ- 
cido con la comisión de límites. 

Y, como mi exoneración fuera firauída 
por ei señor doctor Manuel Victorino, enton- 
ces en la presidencia, liice mi exposición de 
cuanto había ocurrido; y S. E. me respondió, 
que mi exoneración fué hecha á pedido mio^ 
declanindoJe el señor Ministro del JExterior 
serle grato el presentarla, por ser mi ojnnió?i 
incompatible con hi de su secj'etarui, acerca 
de los trabajos de demarcación. E:sLponién- 
dole rápidamente esta pretendida incompati- 
bilidad, S. E. mostróse c-onvencido de la siu— 
ceridad de ini exposición y la necesidad de ha- 
cerla pública para qiie el país conociese la ma- 
nera como yo había abogado en fiivor de los 
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intereses naeioíiale.s,- coiitiíidos á mi lealtad v 
á mi criterio. 

Aunque no fuesen sufícientes estos hechos 
para demostrar la mala voluntad del señor 
Ministro del Exterior hacia mi j)ersona, á la 
vez que su empeño en desacreditarme, basta 
la circunstancia de permitir con su silencio que 
EJ PatsY el Diario deJ BrasiL hiciesen co- 
mentarios en desdoro mió, falseando la ver- 
dad, como se vé por dos trozos que trascribo. 

En su edicición de l8 de Febrero decía 
El País: (íEsfa resuelta, y hasta creemos 
i]ue extendido el respectivo decreto, Ja, exone- 
ración del coro)ie¡ Thaumaturijo de Azevedo 
del carr/o de Jefe de la Comisión de límites 
entre el Brasil y BoHria, en atención á lo po- 
co correcto y á la manera con que ha prroce- 
dido en el desinnpeño de la importante co- 
misión,'^} 

¿Cuál ha sido mi procedimiento tan poco 
correcto del que habla El Pctis? 

¿Insistir en el descubrimiento de la ver- 
dadera naciente del rio Ya vari, contra la opi- 
nión del Ministro, como lo muestra su despa- 
cho al Gobernador del Amazonas? 

Eso, solo puede honrarme, en vez de me- 
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recer censura, y tal es la conviceión «jue llev^é 
al ánimo del señor Ministro. <jue él acaba de 
dictar una })rovidencia ])ara (jue la comisión 
interrumpa los trabajos de demarcación, cjue 
deberían de verificarse en el rio Yuruá, para 

ir al Yavari v descubrir su naciente. 

«' 

Luego, mi insistencia, lejos de ser una in- 
compatibilidad, como alegó el Ministro al se- 
noy Vice-Presidente de la Re})ública, era mo- 
tivo digno de elogio que produjo el efecto íitil 
de que acaba de echar mano mandando des- 
cubrir aquella naciente. 

El Diario del Brasif de la misma fecha 
publicó esta noticia enteramente destituida de 
fundamento: 



Por la Diplomacia— Bolivia-Brasil 



Límib 



es» 



^(El señor Ángel de los Santos, Comisa- 
rio en Jefe del material de la Comisión de lí- 
mites con Bolivia, presentóse ayer, venido de 
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Manaos, en la secretaría del exterior, al señor 
general Dionisio Cerqueira. 

Parece que poco es el trabajo que han he- 
cho his dos Comisiones, habiendo demarcado 
provisoriamente dos afluentes del Amazonas 
y sus respectivos límites. 

La Comisión Boliviana, últimamente en 
divergencia con la nuestra, regresó á Sucre. 

En cuanto á nuestros delegados, liállansc 
ellos en plena divergencia con el señor coro- 
nel Thaumaturgo, jefe de la (íon)isión de lí- 
mites. 

De estas divergencias ya se ocuparon los 
diarios de I^Ianaos. 

Lamentamos lo que en esta grave cues- 
tión sucede, haciendo inútilmente desperdi- 
ciar gruesas cantidades y comprometer nues- 
tra seriedad, sobre todo indispensable en un 
asunto de carácter internacional. 

No es la primera vez ipie las Comisiones 
Boliviana y Brasileña se reúnen, para hacer 
poco ó nada, ni demarcando definitivamente 
los rios Purús y Acre. 

Estamos ciertos de que el señor general 
Dionisio Cenpieira, conocedor de aquellas re- 
giones y de las cuestiones de límites, tomara 
1 respecto enérjicas medidas». 
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Los trabajos fueron ejecutados definitiva- 
mente, de acuerdo con la Comisión Boliviana 
y á las instrucciones comunes que teníamos. 

Esta comisión no se retiró á Sucre, ni le 
era posible hacerlo por el interior de Bolivia, 
sino á Londres, donde fué á establecer su es- 
critorio y á aguardar la época de la continua- 
ción de la demarcación. 

8obre la divergencia con la misma comi- 
sión y mis compaueros.de trabajos, be proba- 
do todo lo que pasó en cartas publicadas eii 
La Federación, de Manaos; }, resjiecto á las 
gruoi^as cantidades de que se habla, sobrema- 
nera ; placentero me es declarar que no exce- 
dieron de 420:000 $ en los dos años de servi- 
cio, los gastos totales de organización, ayudas 
de costo, adquisición de instrumentos, mate- 
rial flotante y mantenimientos para la fuerza 
que a-compañaba á la comisión. 

Propiamente lo que se refiere á gastos 
hechos ])ajo mi responsabilidad, de que di 
cuenta y están aprobados por la Aduana de 
Maruios y por el señor Ministro en despachos 
de 5 y 11 del corriente, fueron en 1896 de 
54:699 $ 272, importando los de 1895— 
47:379 ^ 610, también aprobados por la mis- 



— *J9 — 

ina Aduana v el señor rloctor CarloH de Car- 
A'^alho. 

En estos gastos están incluidos la compra 
de canoas, batelón, material, combustible, 
mantenimientos para sesenta plazas y hasta 
gratificaciones á emplead.os. 

Como se vé, la noticia es evidentemente 
falsa y lo que admiro es que el Diario, habien- 
do mi año antes hecho referencias tan favora- 
bles á mi persona y basadas en mis anteceden- 
tes, tan fácilmente aceptara informaciones de 

un individuo incapaz de sundnistrarlas con 
acierto y sobre todo con una intención que se 
trasluce. 



i"\r 



Antes de trascribir mi informe y hacer 
público el croquis de la /.ona cortada por la lí- 
nea geodésica, calculada en conformidad con 
las instrucciones y con los puntos extremos de 
la frontera, debo acentuar que, tanto impre- 
sionaron el espíritu exclarecido del antecesor 
leí señor Ministro mis consideraciones cxpnes- 
,.\s en oficio N." 6, de 22 de Julio de 1895, 
]ue me fué expedida una orden para explorar 
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cj Yavari, y, si nms tarde fué suspendida su 
ejecución, responsabilidad alguna me cabe; se- 
guro como estoy de que el ilustre señor doc- 
tor Carlos de Oarvalho así ])rocedió talvez por 
altas razones de conveniencia política, en esa 
época en que nuestro país hallábase pi'eocupa- 
do con complicaciones diplomáticas de la ma- 
yor entidad, cuyas diñcultades supo conjurar 
con criterio y exquisita sagacidad. 

Su succesor, empero, (]ue supongo no en- 
contrara los mismos .motivos, es quien en tal 
sentido resolvió mandar exjjlorar ese rio, des- 
pués de mi informe, expidiendo en consecuen- 
cia su despacho de 14 de Octubre al goberna- 
dor del Amazonas, censurándome v liaeien- 
do creer que en nada liabían infinido mis con- 
sideraciones, agregando al señor Vice-lM'esi- 
dente de la República qt(f' Ir eni ¡/rato ((caldera, 
mi pedi<]o (le exoneritcion por haber ¡ncom- 
pafihiliddil entre mi op¡fiioii ¡/ la de sh Mi- 
nisferiof 

Mi informe manifiesta en síntesis todo lo 
ocurrido, y lo ])recedo del citado croquis, que 
es una 4;' parte del original remitido con e 
referido oficio de 22 de Julio, y de la parte d 
una carta del Perú v Bolivia. considerada mo 
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derna y siempre consultada por el eoiiiisaria 
boliviano. De este modo el lector acompa- 
ñará fácilmento la exposición. 

u Comisión de límites entre el Brasil y 
Bolivia. — Manaos, (> de Marzo de 1897. -Se- 
ñor Ministro: 

Cíim])leme exponer á Ud., á largos ras- 
gos, por la estrechez del tiempo de (jue dis- 
pongo y en atención a mi estado de salud, la 
síntesis de los trabajos (]ue emprendí en des- 
empeño de la comisión que ine fue eonñada. 

Kn Enero de 1895 tuve el lionor de ser 
invitado por el Ilustre señor doctor Carlos Au- 
gusto de Carvalho, antecesor de I7(1.,para])resi- 
dir la comisión, y, como no me sentía con fuer- 
zas ni con la l)astante competencia para diri- 
girla bien, evité aceptar la distinción; pero, co- 
mo se apelaba a mi ])atriotism<), tres meses 
después tuve que acceder á tal invitación, asu- 
miendo la responsabilidad que se me imponía^ 
no solo para demostrar mi apoyo al (iol)ierno 
del señor Presidente de la Kepública doctor 
Prudente José de Moraes Barros, como prin- 
cipalmente para prestar un servicio más á mi 
paÍH. 

Kn Abril fiíí nombrado primer Comisario, 
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liabieiido, además, desde Enero, encargádome 
de los preparativos de la comisión, como fue- 
ron la elección y reparación de los instrumen- 
tos existentes en el archivo de ese ^[inivSterio, 
adíjuisición del material necesario j)ara unu 
larga expedición y organización de todo cnan- 
to es menester para semejantes comisiones. 

Según los protocolos de 19 de Febrero y 
10 de Mavo de ese afio. firmados i)or los Mi- 
nistros representantes de los Gobiernos Brasi- 
leño y Boliviano, quedó resuelto: — en cuanto 
al primero, el acuerdo de completarse la de- 
marcación del rio Madera al Yavari y adop- 
tarse i'tira todos los efectos, como naciente 
principal del Yavari, la determinada por la 
comisión demarcadora de los límites entre el 
Brasil y el Perú, cuyas coordenadas son: T"!' 
17", 5Wtud sud V ir 8' 27", 07 longitud 
O. Oreen wich; en cuarto al segundo, la apro- 
bación de las instrucciones por las cuales de- 
bía guiarse la comisión mixta. 

Según éstas, las dos comisiones debían 
reunirse en la Ciudad de Labrea, en el Purus, 
y de allí seguir este rio hasta su confluencia 
con el Aquiry ó Acre, por el cual subirían pa- 
ra determinar los puntosa en que es cortado 
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por la líuea geodésica, en los cuales se coloca- 
rían marcos. 

Si fuese posible, la eomisióu mixta debía 
ir al rio Abuná, cuya j)osicióu también deter- 
minarían, si acaso cortase la línea geodésica, 
después de lo cual regresaría la comisión para 
subir los rios Hyuacu ó Yaco y Alto Purus y 
proseguir la demarción por el rio Yuruá y sus 
afluentes hasta el Yavari para señalar sus 
afluentes. 

Además en estas instrucciones se me de- 
claraba no haber necesidad de verificar la na- 
ciente de Yavari, puesio que quedaba adopta- 
da por los dos gobiernos la opinión por la cual 
en la demarcación de los límites entre el Bra- 
sil y el Perú se determinó aquella posición. 

Preparada la comisión, emprendí marcha 
para Manaos donde llegué el 30 de Mayo. 

Habiendo estudiado los trabajos de las co- 
misiones del Perú y fijádose mi atención en 
la descripción hecha por el jefe de la 2.* co- 
misión, reconocí desde luego que este mismo 
confesaba no haber llegado á la naciente prin- 
cipal del Yavari, cuyas coordenadas calculadas 
de una manera estimativa, no constituyen por 
cierto la expresión de la verdad. 
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Por esa lectura y por las inforinaciones 
que recojí en Manaos de diversos moradores 
del Yavaii, tomé la rasolución de })resentar al 
gobierno, en oficio N."* (í de 22 de Julio, con- 
sideraciones para mí de alta valía, con el úni- 
co fin de llamar su atención sobre asunto de 
tan ta y* ra vedad )> . 

Con tal motivo dije: 

<( .Pero, pudiendo garantizar 

desde luego por informaciones fidedignas que 
he recogido, que la naciente principal del Ya- 

A'ari se halla muv arriba del marco á los 7" 1' 

tí 

17'*, 5 latitud S., (el marco fué puesto en la 
margen derecha del Ya vari á los (^ 59' 29", o 
latitud S. y aquella latitud se refiere á la esti- 
mada correspondiente a la naciente), á nues- 
tro gobierno le incumbe el dereclio de discu- 
tir lo dispuesto en el artículo 4." pai'a la verda- 
dadera interpretación que está en el caso que 
de él se desprende, para ser colocado el últi- 
mo marco de la frontera con Bolivia, en el 
origen ])rincipal del Yavari, salvo la hipótesis 
de estar éste al sud del paralelo de 10"* 20'. 

<( Al aceptar el marco del Pe- 
rú como último de Boliria, debo informar á 
Ud. que el Ajiiazonas perdería la mejor zona 
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de su territorio, la uiás rica y más productivo; 
porque, dirijiéndose la línea geodésica de W 
20' á 7" r 17", T), ésta estaría muy inclinada 
liácia el norte, haciéndonos perder el alto rio 
Acre, casi todo el Vaco y el Alto Purús, los 
principales atinentes del ^^iruá y talvez los del 
Yutahy y del propio Ya vari; rios que nos dan 
la mayor parte de la goma elástica exportadíi y 
explotada i)or brasileños. El área de esa zo- 
na comprendida en el triángulo A. B. C. (N." 
1), á ser exacto el croquis que adjunto al pre- 
sente oficio y pongo en manos (U^ Ud., es ma- 
yor d(; 5,870 leguas cuadradas. 

((Toda esa zona perderían} os, región ya 
explotada y poblada por nacionales y donde 
ya existen centenares de l^ari-acas, pi'opieda- 
des legitimadas y demarcadas y sci'iiujahs cu- 
yos dueños se hallan en legítima posesión des- 
de hace largos años, sin reclamación de Boli- 
via, muchos con títulos provisorios, quienes so- 
lo esperan la demarcación para recibir los de- 
finitivos». 

< Por lo tanto, á ser ejecuta- 
das las instrucciones (]ue se me han dado, ve- 
rá Ud. por el referido croquis, que supongo 
más ó menos exacto, tendrá el Amazonas que 
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perder el 46 % de la producción de la goma 
elástica ó aniialnieñte 2.610:960 $, en el caso 
que -a línea de límites no comprenda los 
afluentes del rio Ynruá; ó si los comprende, 
la ])érdida de la producción será de 68 % y el 
desfalco de la renta 8,859:680 í^ v maA'orade- 
más será el perjuicio ó desfalco en la renta, si 
la misma línea no salva los afluentes del rio 
Yutahy con los del propio Yavari, como el 
Itecuahy ya navegado ])or vapores en muchos 
dias de viaje. 

(i .En estas condiciones, pienso 

que puede Ud. ])resentar al Ministro Bolivia- 
no el arbitrio de ser descubierto el verdadero 
orige:i del Yavai^i, y, una vez reconocido, que 
allí se coloque el último marco de la frontera 
con Bolivia, siendo entonces los otros estable- 
cidos en los puntos de intersección de la línea 
geodésica del Madera á ese marco con los di- 
versos rios que la cortaren, tal como se con- 
tiene en mis instrucciones. 

(cEn éste caso el Perú continuará confi- 
nando con el Brasil, siguiendo la línea deUí- 
mites el curso del Yavari hasta, su naciente 
principal. 

((Si no quiere üd., empero, alterar lo es 



tablecido en las iustniccioncs, prefiriendo co- 
mo verdadera naciente del Yavr.ri — io que es 
un error geográfico, como dije — la latitud de- 
terminada por la comisión demarcadora del 
Perú, veo otro recui-so que podría ser puesto 
en práctica para resguardar los intereses á los 
que lie hecho mención arriba » 

En virtud de este mi oficio, el antecesor 
de Ud. halló acertado por despacho de 19 de 
Septiembre, mandar proceder á la exploración 
uecesarifv para verificar la verdadera posición 
del Yavari; pero, desgraciadara.ente, por tele- 
grama posterior recibí comunicación de ha- 
berse suspendido la ejecución de aquel despa- 
cho: razón por la cual no di en seguida co- 
miezo á la exploración del referido rio. 

La descripción de los trabajos iniciados 
en 1895, así como las cansas determinantes de 
la comisión mixta para no haber realizado en 
ese año la demarcación del Puríis y sus afluen- 
. tes fueron comunicadas al antecesor de Ud., 
así como en esa ocasión envié copia de toda la 
con'cspondencia cambiada entre mí y el coro- . 
nel Pando, entonces jefe de la comisión boli- 
viana. 

Habiéndose retirado la comisión á Ma- 
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naos, llegó en Diciembre y am todo ííI i)erso- 
nal técLÍco y del contingente que se hallaba 
enfermo, teniendo qne dar licencia á unos pa- 
ra que se sometieran a un tmtamiento médi- 
co, y dispensando del servicio á otros que así 
lo solicitaron, medidas que fueron aprobada» 
por el antecesor de Ud. 

En Febrero de 1896, habiendo sido lla- 
mado con urgencia por el señor Ministro del 
Exterior, para oirme personalmente en lo que 
se refiere á la continuación de la demarción, 
fui hasta esa Capital, donde, después de dal- 
las informaciones exigidas, regresé á Manaos, 
abrigando la seguridad de que la comisión da- 
ría comienzo á sus trabajos poi- el rio Ya vari , 

En tal coyontura expuse las razones que 
tenía y tengo para no considerar como descu- 
bierta la cabecera del Yavari v. en confirma- 
ción de no haberse aúíi reconocido matei'ial— 
mente la |)osición del marco colocado por el 
señor Barón de Tefté, y de que también mu- 
chos moradores han timiado. como prolonga- 
ción del Yavari el rio (xalvez en lugar del Ja— 
quirana: presenté una carta de Tfieodoro Mon- 
teiro da Ounha, acompañada de un cróquií^, 
que más tarde sirvió para que se condenara- 
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mi opinión. Más el señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores tan es cierto qne aceptó co- 
mo procedentes las informaciones dadas por 
mí, que al retirarme para. Manaf)s, vine seguro 
de comenzar la demarcación por el Yavari. 

Dias después, recibí un despacho en el 
ijue se me ordenaba continuar la demarcación 
de acuerdo con las primitivas instrucciones, 
esto después de no haberse conformado el Mi- 
nistro Boliviano con una nota que le fué di~ 
rígida. 

No queriendo insistir más sobi'c las con- 
sideraciones anteriormente liechas, resolví 
cumplir con lo que se me determinaba, y así' 
en Julio partí para el interior del Estado, su- 
biendo el rio Purús para recomenzarla demar- 
cación, cuyos trabajos relativos á esta parte 
fueron descritos en mi oficio N." 70 de 1/' de 
Enero del presente año. 

Al regresar á Manaos supe que el Grober- 
nador había recibido un despacho de Ud. re- 
lativo á la péi-dida de territorio que iba á su- 
frir el Amazonas y, como se decía que las 
consideraciones liechas en ese despacho liie 
cr.an ofensivas y que casi toda la población de 
Manaos lo sabía, dirigí al misn)o Gobernador 
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No son la cartíi y croquis que presenté al 
señor director general de la secretaría del Mi- 
nisterio de Ud. que ine autorizan á considerar 
la naciente del Yavari al sud de 7" 1' 17", 5, 
sino otras consideraciones cada cual más con- 
vincente. 

En primer lugar afirmo que el señor Ba- 
rón de Teffé no fué á la cabecera del Jaquira- 
na; el mismo lo confiesa, y, i)or consiguiente, 
las coordenadas de esa naciente, no fueron cal- 
culadas por observaciones en el lugar, sino so- 
lamente estimadas: afirmando él no haber cum- 
plido el § 10 de sus instrucciones que deter- 
minaba que debía llegar la exploración por lo 
menos hasta los T 30'. 

En segundo lugar informaciones de po- 
bladores del Yavari dan como cierto que el 
Jaquirana va más allá del punto determinado 
por el señor Barón de Teffé y también que ese 
Jaquirana no es el prolongamiento del Yava- 
ri sino un afluente de él; que el verdadero Ya- 
vari es el Galvez, hoy perteneciente al Perú, 
en virtud del acuerdo establecido por la pri- 
" lera comisión demarcadora, y para esto dicen 
Lie las aguas de éste son del mismo color que 
',s del Yavari, al paso que las del Jaquirana 
>n oscuras. 
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Ahora, como ninguna de las comisiones 
fué á la cabecera de estos rios» se ignora aún 
cuál es el que va más al sud para ser conside- 
rado el punto terminal de la línea geodésica 
que limita el Brasil con Bolivia de acuerdo 
con el tratado vigente. 

En tercer lugar, la opinión de Paz Sol- 
dán, del señor Barón del Ladario y del propia 
coronel Pando, ex-jefé de la comisión bolivia- 
na, es que el Yavari va más allá de los T 80'. 

Por último, la experiencia que tengo de 
la constitución - liidrográfica de la hoya del 
Amazonas cuyos rios y afluentes pareciendo 
acabarse en un cierto punto en virtud de una 
barrera supuesta invencible, atraviesan esa ba- 
rrera y continúan su curso muchas leguas ade- 



El rio Memachi, primero de la línea de 
limites con Venezuela^ es un ejemplo. 

Afluente del Naquieni ya por síextrecho^ 
él no daba pasaje sino á canoas (ubás) peque- 
ñas, pareciendo acabarse cerca; lo atravesé eu 
bañados extensos y después fui á encontrarlo 
pequeño arroyo y lo {icompañé por la márger 
basta su cabecei>i donde lo vi formarse. 

El vio Antimary, que es mi afluente de 
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Acre ó conflueiiU* del Purús, también extre- 
eho, solo dando pasaje á canoas sin tolda en 
la creciente; pareciendo acabarse donde existe 
la últiina barraca de stringiteroH: el hecho de 
que los pobladores del lugar desconocieran la 
continuación de su curso, y del capitán Piá^ 
1."" ayudante de la comisión, que regresó de 
este último punto por serle imposible atrave- 
sar un extenso terreno enmarañando en el cual 
se perdía, es otro ejemplo; pues de este rio he- 
mos tenido perfecto conocimiento de que iba 
arriba de la boca del rio Hyuacu, dirigiéndose 
muy al sud haciendo suponer que sus cabece- 
ras van más allá de los lO"" de latitud. 

Ahora, si con este ])equeru> conlluente 
del Puríis sucede esto, ¿por qué con el Ya- 
vari, afluente caudaloso del Solimoes la na- 
turaleza lo hace tan limitado cuando con aque- 
llos y otros los lleva arriba de los tr. Kfvhas- 
ta 12'' de latitud sud? 

Agrégase que las más modernas cartas^ 
del Perú y Bolivia dan el Ya vari próximo de 
los 8"*, como son la Caria- Comercial de Boli- 
via por P. Bianconi, publicada en París, Oc- 
tubre de 1890, tercera edición, y la carta del 
Perú y Bolivia por J. Arrowsmith, (N." 2) 
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publicada en Londres, cartas que eran siem- 
pre consultadas por el actual jefe de la comi- 
sión boliviana M. Satchell. 

Por lo tanto, cualquiera que sea la altera- 
ción en la latitud, ésta influirá en toda la lí- 
nea geodésica, desde su comienzo en el Made- 
ra, y, una vez que se descubra (jue el Yavari 
nace arriba de los T" V 17'', o ó á los 8"", la di- 
ferencia es considerable y el territorio que ha- 
brá que recuperar bastante dilatado para sal- 
var la parte considerada como más rica en esa 
zona, que actualmente pasará á manos de Bo- 
livia, si fuere considerada definitiva la actual 
demíircación. 

Después de los trabajos realizados en el 
Purús, ya está verificado que el croquis que 
remití al antecesor de Ud. es más ó menos 
verdadero, pues por la demarcación verificada 
perdemos, puede decirse, todo el rio Acre, el 
bajo Yaco, gran parte del Alto Purús, explo- 
tados por brasileños y de donde viene la ma- 
yor \ydvte de la producción de la goma elás- 
tica . 

La línea en el Acre pasa por Oaquetá 6( 
horas de navegación en canoa desde su boca: 
en el Yaco, pasa á tres horas en canoa de si 
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deseinhocadero y en el i\.lto Puras a 55 horas 
en canoa desde la boca del Yaco. (N." 1). 

El cálculo que hice de 5,870 leguas cua- 
dradas perdidas para el Amazonas fué basado 
en la hipótesis de ir el Yavari hasta el parale- 
lo 10'* 20", que no es arbitrario, sino el indi- 
cado por el tratado; y para limitar el triángu- 
lo que constituye esa área hice lo que el buen 
sentido indica, — bajar una perpendicular de la 
supuesta cabecera del Jaquirana (7'* 1' 17", o) 
al referido paralelo (10' 20'). 

Si esa naciente fuera más al sud, si fuera 
á los 8"", por ejemplo, el triángulo sería más 
limitado por la perpendicular, bajada de la la- 
titud 8"" al paralelo lO"" 20", siendo entonces el 
área perdida menor de la actual. 

Yo no digo haber habido error ó engaño 
en la latitud en que se puso el marco, más si 
en las coordenadas que se refieren á la nacien- 
te, por sí se basaran en hi liipótesis de no ir 
más allá de algunas millas del marco, esa na- 
ciente que el señor Barón de Teñe afirma ver 
nacer debajo de sus pies cuando el mismo de- 
clara que el rio se pierde en un bañado que 
aún no fué ex})lorado, ni él llevó sus investi- 
gaciones más allá del punto en que fué obli- 
gado á retroceder por causa de los indios. 
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¿Es así como se podrá saber que la verdad 
estaba cou el señor Barón de Teffé ó couinigo^ 
si pues lio se hizo exploración alguna para des- 
cubrirla? 

¿Y qué deseo yo sino eso mismo, verificar 
si la naciente principal del Yavari está ó no en 
la latitud y longitud estimadas por el señor Ba- 
rón de Tcffé y si el fíaquirana es el verdadero 
Yavari? 

Por todo esto entiendo que el gobierno 
haciendo gastos inútiles con trabajos que no 
pueden ser considerados definitivos sin que 
primeramente se determine el })unto extreme 
de la línea geodésica, por cuanto solo es cono- 
cido definitivamente y está a]>robado el del 
comienzo de la línea del Madera, á los l(r20' 
latitud sud. 

Todo mi intento es informar al u'obierno 
y nunca levantar cuestión que pueda crearle 
dificultades. Para eso es que desde el co- 
mienzo de la demarcación, propuse la idea de 
explorarse la cal)eccra del Yavari para iniciar- 
se después la demarcación. 

El tratado con Bolivia es claro, y po- 
co importa que á los 7" 1* 17'\ o terminen 
los límites del Brasil con el Povú para que 



también terminéis con Bolivia. ciiuiido en la 
hipótesis (íe ser ol Jaquiraiia ol tronco <lel Yu- 
vari, nada más natural que el que el Perú con- 
tinúe á limitar por la margen izquierda de ese 
rio con el Brasil hasta su cabecera, donde tei- 
niiiian los límites con Bolivia. 

Sí, sin embargo, fuere el Ualvey. el vctíIh- 
dero Yavari, un error geográfico no constitu- 
ye derecho, y toca al Brasil reivindicar esa zo- 
na entre e! Galvez y el Jáquiniua. hasta la 
uaciente del Galvez; lo »|no se veritieará ¡lor 
la natumleza del álveo, volumen y color de las 
aguas, y otros indicios que corroboren ia ver- 
dad que se quiere conocer. 

En la opinión de nuiehos es el Giilvez y 
uo el Jaquirana la coutiiiHación del Yavari; v 
ya en 1781 y 1782 la comisión luHo-españiO- 
la demarcadora de límites en virtuil del trata- 
doprelimiiiar de 1777 tenía dudas, y no pudo 
resolver cuál de los dos brazos era el tronco 
principal del Yavari. La cuestión, por consi- 
guiente, permanece de píe, no pudiendo ex- 
presarse la verdad sin una exploración ri- 
gurosa y la veriticacióu del acuerdo heeliopor 
los demarcadores del Brasil y el Perú paracon- 
ñderar el Jaquirana como el trunco principal 
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del Yavari. Todo mi deseo, pues, es que sea 
el Gobierno Ineii informado para que pueda 
decidir esta cuestión coií ventaja para nuestro 
país; y si ])eco de porfiado, quédame la con- 
ciencia de haber cumplido mi deber. 

Debo ahora referirme á los trabajos téc- 
nicos realizados en los dos años de demarca- 
ción. 

Los })roblemas resueltos fueron: la deter- 
minación de la línea geodésica que liga el mar- 
co del Madera al del Yavari y su azimut eii 
relación al meridiano que pasa por el marco 
del Madera; la fijación de los puntos de in- 
terscí -ion de esa línea con los ríos Aquiri ó. 
Acre, Hyuacu ó Yaco y Alto Purús; y de las 
coordenadas de diversos lugares sobre esos rios 
y sus respectivos levantamientos hasta Ma- 
naos. 

En 1895 tuvimos, pues, que calcular la 
línea geodésica, límite de la frontera de los dos* 
países y comienzo de los trabajos que había 
que ejecutar. 

Como sabe Ud., la línea geodésica es la 
más corta de un punto á otro sobre la super- 
ficie de la tierra, teniendo por carácter pecu- 
liar que su plano osculador es normal á la su- 
perficie sobre la cual está trazada. 
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Así: sobre la esfera es iiii arco de círculo 
máximo; sobre las superficies susceptibles de 
desarrollo tórnase recta en su desarrollo; so- 
bre un esferoide de revolución es hélice; sobre 
el esferoide terrestre es una línea de doble cur- 
vatura gozando de la siguiente propiedad: ((el 
seno del ángulo que la línea geodésica hace 
con el meridiano está en razón inversa del ra- 
dio del paralelo sobre el cual ella lo encuentra». 

Existe siempre un meridiano que una lí- 
nea geodésica dada encuentra en ángulo recto/ 
y la propiedad arriba enunciada dá el radio del 
paralelo sobre el cual tiene lugar el encuentro 
con este meridiano. 

La determinación de la línea geodésica 
entre los marcos del Madera y Yavari y de su. 
azimut en relación al meridiano que pasa por 
el marco del Madera fué obtenida por las fór- 
mulas: 

Pcosl' (l + e^cosM) 

Tang Z= 

1—1'—^ P^ eos* r tang 1 seu 1 " ( 1 + e* eos* 1) 

N P 0O8 r sen'" A 
B= -: N= ^: 



sen Z v/ l_e* sen* 1 

•en las <nie 1 v L «oii las coordenadas del marco 
del Madera, V y L' las del Yavari; P=L' — L, 
A el radio ecuatorial y e^ la excentricidad. 



Heelios los cáleuloH, resultii para el nyA- 
nnit que eompx'ende la línea Z^^HÍt" 52' o;í*" y 
A=102(í,-¿l(l'""' 

Para deteniiiiiav la latitud del vértice V 
en que la línea encuentra el meridiano per- 
pendicular, considerada la tievi'a esíeroidiil. se 
emplean las fórmulas: 

b 
taiig /''^^ taug ]; 

ctísA 
sen Z^ ; 

COS/^' 

taug A^ taiig L; 

dt! las cuales resulta para la latitud del vértice V=^ 
2-2- W 19". I 

Para la longitud del mismo punto se em- 
plearon las fórmulas: 

senA' taiig/^' 

sen A' taug A 

y b=z — (A e* — 'iJ e* — ^^ k'* sen^/*) r eosA +¿e'sen 
Acos/^sen '• r; dtí las cuales resulta 1" 37' :Í3". 

El largo S. de la línea del Madera al mis- 
mo ])nnto V fué determinado por la fórnnilri: 
^=(1+J; e^ sen^ A — ^^ e* sen ""A) r + (¿ e* sea-^'^ — 
1 e* senV) sen 2 i'—.^ e* senVsen' r^A r+Bsen 
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2 r — J^ e'* seu^^Asen^ r; de la eual resulta para A= 
(]896,550 ^^"^' 

Habiendo diferencia entre estos resulta- 
dos y los hallados por la comisión boliviana, 
puesto que para las coordenadas del citado pun- 
to Y halló para latitud=22' 41' 12" y para la 
longitud=l'* 1(V o2", reconocióse que ella con- 
sideró la tierra esférica, al pat^o que la comi- 
sión brasileña como esferoidal, y para la veri- 
ficación de ello procedióse á determinar las re- 
feridas coordenadas por las fórmukis: 

eos. I (a — b) 

tang. i (A + B)=cot. i C e 

COS. A (a + b) 
sen. i (a — b) . 

tang. A ^A— B)r=cot. i C , 

sen. i (a + b) 
y hallóse para 

Z==z(J9'^— 41'— 41" 
Lat. V-^22"— 41'— 11" 
Long. V=r— 1()'— 33", (5. 

Fué de conformidad con las primeras fór- 
mulas que se llegó á la organización del cua- 
dro de las coordenadas geográficas de la línea 
iodésica calculadas de 10' en 10' de longitud, 
ue remití á Ud. con mi oficio N.*" 70. 

Hízose en ese año también el levanta- 
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miento del rio Aci*e liasta arriba de Caquetá 
y el de una parte del rio Antimary. • 

En 1896 los trabajos eonsistieron cu la 
determinación de las coordenadas geográficas 
de los puntos de inteisección de la línea geo- 
désica con los rios Aquiri ó Acre, Hyuacu ó 
Yaco y Alto Puras y en los levantamientos de 
ese rio Yaco, desde arriba de la línea hasta su 
desemboque en el Purús, del Alto, medio y 
Bajo Purús hasta su desagüe en el rio Soli- 
moes y de este ligándolo a Manaos. 

La longitud, la latitud, el azimut, la al- 
tura y declinación de la aguja, elementos in- 
dispe .. sables para el conocimiento de una po- 
sición cualquiera de la tierra, fueron estudia- 
dos con la precisión posible en comisiones de 
esta naturaleza y diferentes fueron los proce- 
dimientos empleados de cuyos resultados par- 
ciales se tomaba una media que servía para la 
adopción definitiva de los trabajos. 

Los cálculos y observ^aciones astronómi- 
cas V cronométi'icas están consignados en los 
cuadernos que, originales, acompaño, y los le- 
vantamientos de los rios en las corteras de 
campo que también pongo en manos de Ud. 

La construcción de esos levantamiento» 
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íné suspeudidci teuieiulo á lu vista el telegni- 
iiia de Ud. dirigido al gobernador del Para, 
exigiéndome las carteras y cuadernos que sir- 
vieron para la demarcación. 

Y como prueba de que el servicio iba en 
progreso, entrego a Ud. asimismo los diseños 
originales de la parte construida. 

Esperaba concluirlos para que fueran re- 
ducidos á escala menor v hecluí la provección 
en mapa con la línea geodésica trazada entre 
los dos marcos terminales. 

En atención, sin embargo, á la urgencia 
del tiempo, no me fué posible darles la última 
mano. 

Antes de terminar permítame üd. que 
me reíiej'a á los telegramas publicados eñ los 
diarios del Para y natui^almente de los otros 
Estados, que dieron á mi exoneración el ca- 
rácter de motivada por acusaciones de mis 
compañeros de comisión. 

Ignorando cuáles puedan ser esas acusa- 
aciones que solo ahora, después de dos años, 
surgen contra mí, y reiterando á Ud. mi pedi- 
do hecho eíi telegrama derigido de Belén, pa- 
ra informar sobre esas acusaciones que juzgo 
desleales, pido á Ud. de nuevo se sirva de- 



— 54 — 

clarar los puntos de acusación para mi defen- 
sa, puesto que, antes de tenerlos, ya me sen- 
tenció Ud,; y si efectivamente es real la exo- 
neración publicada por esos diarios, aunque 
hasta está fecha ninguna comunicación oficial 
haya recibido. 

Señor Ministro, piense Ud. bien, en mi 
conducta en dos anos de sacrificios; compáre- 
la Ud. con mi pasado, que bien conoce Ud., 
y medite en el extravío que se ha ])]'oducido, 
haciendo brotar la envidia y la intriga, y dí- 
game Ud. si merezco esas acusaciones, cuales- 
quiera que ellas sean y de (juien quiera que 
ellas provengan, y después juzgúeme Ud. con 
la luz de la justicia, con ánimo desprevenido. 

Únicamente me juzgo criminal ])or cum- 
plir deberes más allá de mi deber. 

Investido de cualquier función i)iiblica, 
yo pienso que la mejor recompensa que puedo 
alcanzar es la tranquilidad de mi conciencia, 
y de ahí, una vez que sea justo y legal lo que 
practicó, todo mi empeño es ejecutar lo que se 
me recomienda, aunque tenga (]ue chocar con 
intereses encontrados. 

Muchos no lo comprenden así, y como 
me es imposible satisfacer exigencias intem- 
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pestivas, natural es que mis malquerientes 
empleen todos los medios para el logro de sus 
fines. 

Ofrezco a Ud., señor Ministro, las seguri- 
dades y protestix de mi consideración. 

Señor docior Dionisio Evangelista de 
Castro Cerqueira, ]\Iinistro de Relaciones Ex- 
t-eriores — dreijorlo Thaumatvrgo de Azeveffo. 



Debía ahora publicar la correspondencia 
cambiada entre mí y el coronel Pando, ex-je- 
te de la comisión boliviana, acerca de los tra- 
bajos realizados en 1895, el cuadro de las lati- 
tudes geográficas calculadas para longitudes 
de 10' en KV y el de las coordenadas de dife- 
rentes puntos determinados en los ríos Puríis, 
Acre y Yaco. 

Pero, como es larga, no lo hago. Vería- 

se por esa correspondencia cuál ha sido mi 

procedimiento en esa época y los esfuerzos que 

^^ iplce para resguardar siempre, á cada mo- 

ento, los intereses de mi país, alcanzando la 

prema dicha de obtener el logro de mi pro- 



S pósito, un la mullera (}ue un; lo oi-dcniíiíaii m 

I deber y iiii patriotisuio. 

'I Entretautu, trascribiré algunos lV:it.'nieii 

] . tos. de esos douiiineiitos. 

;j' En earta oficial de 14 de Octubre, res 

Á pondieudo á otra del coronel Pando, dije: 

í II. Aj^a'ega V. E., que de parte 

I la comisión que preside ha} el propósito de 

' acelerar la demarcación, y como prnelja do esa 

'[ ■ disposición de ánimo, nacida de nn sentimien- 

to de probidad conforme con la poJírÍL-ii que 

impera en un patria 

l'^ste lujo de pruebas tpie V. E. ¡iresent^ 
para uar testimonio de franqueza y lealtad con 
npie quiere encaminar los trabajos liácia imá 
biieua solución, merece rej)aros, y por elloV. 
E. me disculpará que los haga, por hallarme 
obligado á atender á otro scntimieuto más no- 
ble y sobre todo en liomenage ú la verdad. 

Quien supiere que la comisión brasileña, 
tras penosísimo viaje en canoas, partiendo de 
la Cachoe.lra el 14 de Agosto, sin personal 
apropiado á tales viajes, conduciendo ¡lesado 
matenal, pudo llegar á este punto, cnMtra 
espectativa do todos, en 22 de Septiembre, i 
dirá por cierto que ella ha tenido el propós' 
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de postergar los trabajos de demarcación^ 
cuando es natural suponer que los active, te- 
niendo á la vista las dificultades de todo gé- 
nero con que lucha ])ara mantener un perso- 
nal numeroso y la aproximación de las aguas, 
que infaliblemente impedirán el tránsito por 
tierra. 

Tal sentimiento de probidad no es sola- 
mente inherente á la patria de V. E. y menes- 
ter es hacer justicia á los otros ])aíses, puesto 
que él nace del patriotismo de sus hijos, y pro- 
viene de la educación y de la índole y sobre 
todo de los ejemplos tradicionales de sus an- 
tepasados. 

Dos hechos vienen á evidenciar á V. E. 
la norma del procedimiento de los gobiernos 
del Brasil. 

Durante el Imperio, sojuzgado el Para- 
guay por nuestras armas victorioGas, le era fá- 
cil adueñarse de ese territorio talado por la 
guerra más cruenta de los tiempos modernos; 
entretanto, el Brasil con enormes sacrificios, 
ipo mantener la autonomía é integridad del 
araguay . 

Durante la República, la cuestión de las 

8 
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3Iiftíones pudiendo ser resuelta por las ariuas^ 
por cnanto el derecho era nuestro de maiiera 
incontestable, el gobierno brasileño prefirió 
someterla á un arbitramento que vino a con- 
firmar su derecho, continuando ambas nacio- 
nes en perfecta amistad. 

Finalmente, termino la presente con una 
súj)lica á V. E. 

Nada avanzamos con semejantes discu- 
siones, pudiendo elhis acarrear divergencia en 
la armonía, cosa que conviene evitar enti'e los 
miemln'os de las dos comisiones, ])ara no pa- 
ralizar 6 dificultar los trabajos, y que no sur- 
jan serios obstáculos para los intereses recí- 
procos de and)os países)^. 

• ••••«•••••«■••••••••••••••••■•••••■a». 

En carta de 5 de Noviembre dije ade- 
más : 

í 44 días ha que se hallan en Ca- 

quetá las dos comisiones con el fin de iniciar 
los trabajos de «lemarcación de esta parte de 
la frontera, y, como V. P], sabe, durante este 
tionpo apenas llegaron al acuerdo sobre el 
cuadro de las latitudes medias de la línea geo- 
désica y la de este lugar, faltando la determi- 
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nación de su longitud como punto inicial j)ava 
la prosecución de los trabajos. 

Desgraciadamente, como dice V. E., sur- 
gió la divergencia sobre esa longitud, de mo- 
do á impedir la continuación del servicio; y si 
ella no se hubiera ])resentado, á esta hora la 
comisión mixta liabría cum})lido su deber y 
otros puntos ya estarían determinados. 

Subsistiendo, empero, esa divergencia y 
pudiendo ocurrir otras en los diversos puntos 
que liay que demarcar, no debo aceptar el ar- 
bitrio de Y. E., de que mandemos establecer 
marcos en los lugares indicados por las longi- 
tudes calculadas por las dos comisiones, por 
hallarse de por medio una aona litigiosa, ni 
concordar en la colocación de un marco pro- 
visorio en la distancia media de las dos longi- 
tudes, porque esto sería desconocer í{ue la ver- 
dad es una é indivisible, y contribuir para de- 
jar pendiente una cuestión tan delicada, que 
tendría que ser sometida á los gobiernos de 
nuestros países, sin resultado práctico para la' 
•solución de la cuestión y sobre todo para el 
bien público. ' 

Una de las dos longitudes debe preva- 
lecer . 
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Cáasame {il'mu*, |>uo>. no jx^Lt cuitus- 
poiider á Ih es|íeniiiZti á tjne se retiei*e V. K.^ 
de qíie llegíiemos a un resultado [)r<j:irc) y de- 
cisivo, erial tanilííéii lo deseabci y»», porque á 
ello me conduce la convicción en <pie estoy de 
hallcirse la verdad del lad<j de Iact»niisión l>r;i- 
silena. 



ílii carta lie 7 de Nnvieuihiv expresé: 

"Ha sido todo mi eni[)eriO. cjUI») ya íiiia 
vez ire t<X'ó n.aiiifestar á V. il.. a'í»:>tencrme 
de di. jusiones >Iu resultado práctico para la 
denii.reaeión. 

Impelido. >in end.eirgo, «i sustentarlas, 
sino por la re>ponsabilidad del cargo, al me- 
nos per «leferencia liácia V. E.. véomeaiin hoy 
preeisado á responder á la carta de Y. E. fe- 
cluida el dia de aven con las con>íderaeíones 
que jnzgo pertinentes res})eeto á aquellas eou 
que trató de justificarse de la demora en nues- 
tros trabajes, sin hal)er tomatlo antes en cuen- 
ta les 46 dias de casi completa esterilidad v á 
los sacrificios que esta haciendo mi pi\ís. sos- 
teniendo pesadísima carga solamente para eo- 
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rresp'.*n«Utr a Ll^ tnuíicíones (ie iirui política 



irenon.'>;i. v K.-al. 



Por c«»t.M!j:iiierite. maiitLMiu'o las uiisinas 
coii>í»íenicí<»ii«^^ etriitidító eíi ♦í<>eaaieíit<,>s ante- 
rioro. y pura poner tériuíuo á e^tn p^xstergu- 
ción que parece prul(>u;^;irse indetinidanieate^ 
teriti:»> ía Ii*>iira de invitar á V. E. ijara desii¿:- 
nanne el lu;/?ir en <jue deba s^r sealizada Uo\% 
á la lifia de la tanle. rmeva coaterencia de la 
ct>rrt!>i'jh mixta para el íiu íiraieo de resolver 
detinitivaiiiente el cr»riiíen/o de los trabfyosde 
h\ deniariaci'.»M, 

♦_'oiitaiido con I(js sentiruieatos del deber 
que no^ oblipi á proceder así. reitero á Y. E. 
mi?* protestas de particular deterericia \ consi- 
derací^jn. v nic suscribo de V. E-, etc.» 



Qiieda ahí>ra que la comisión encargada 
de explorar la naeiente principal del Ya vari, 
:ne á si: verdaderí.» origen y verifique cuál 
los dos brazoíá — JaqnLrana ó Gal vez — eí^ el 
neo principal de ese rio. 
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Si íse (lescul)re que efectivamente fnei'a 
arriba de los T V 11' \ 5, como tengo asegu- 
rado, puedo decir que yo fui quien salvo un 
pedazo de nuestro territorio de ir á pertenecer 
á país extranjero, y por ello daréme por bien 
pagado de los sacrificios que hice en dos años 
de trabajos, de los disgustos que lie tenido y 
de la ingratitud como recompensa á mi dedi-- 
cación . 

Si del gobierno de mi país no tuve siquie- 
ra mía ])alabra de agradecimiento por esos 
servicios ])restados, en compensación; recibí 
siempre inequívocas demosti-aciones de apre- 
cio de todos cuantos personalmente observad- 
ron los sacrificios hechos; y como ima prueba 
trascribo la protesta publicado en el Para, en 
mi ausencia, en la ffoja del Xorle de 27 de 
Febrero, por capitalistas residentes en el Pu- 
rús, que en esa época se hallaban en Belén: 

En bien de ta verdad. 

ExGmo, señor doctor 

Gregorio Tbaurpaburc|0 de -Aze^/edoi 

Nosotros los infrascritos, propietarios y 
comerciantes en los rios Pnríis y Acre, actual- 
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mente en estii capital, habiendo leiiío eti el 
diario — Hojtt del Norte, de Iioy, un telegrama 
en í|ne se diet- haber sido V. K. exonerado del 
honroso cargo de jeto de la comisión de lími- 
tes entre Bolivia y el Brasil, por acnsfieioncs 
de vuestros compañerorí, conocedores de lo 
niucliü que hicisteis para llevar al ¡¡nnto en 
que se hallan los trabajos de esa conii,sión, de- 
inostmndu abnegación y pati-iotisnio ejempla- 
res; siendo testigos (n-ulares de los sacriíicios 
á que os expusisteis, eiiqjleando el mayor co- 
nato y hasta haciendo oficio de tripulante pa- 
ra animar al personal que servía en la couii- 
sióu, servicio que no era para el propio perso- 
naje de la talla de V. j'!, á menos que no se 
quiei-a, como Y. E. lo quiso, mostrar que por 
encima de todo bienestar está el bien de la 
patria; y por ello se presentan, expontánea- 
mente, para signiticaros su admiración y i"es- 
peto por lo mucho que hicisteis en pro de este 
gi-ande Brasil. 

Piden exeusa á V. K. si con esta manifes- 
tación sincera, oíenden vuestra modestia. 
Belén, 21 de Febrero de 1897. 

.ros¿ Antonio da Ounha Barreiros, José 
Antonio Barreiros, Raymnudo Hodrigues da 
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Ciinha, Josc Vicente Ferreira, Manoel Dias 
Süáres de Pinho, Joáo Cotrhu Silva Brito, Jo- 
sé Martins de Araiijo, José Vaz Cruz, Antonio 
Ignacio de Lima, Francisco José Gomes, José 
Jannario de Sonza, Valdevino Barbosa, José 
Barbosa de (31iveira, Guilhcrmo Gustavo Hoff- 
ner, Pedro Gomes Lcite Coelho, Aprigio Soa- 
res, Antonio Castro Vianna, Joaquim Alves 
Maia, Antonio E. Fayal & C, Antonio Alves 
de Mello y José Quintino Júnior». 

También á su vez el señor Guillermo 
Gustavo Hoftner, alemán, propietario en el 
Purúsy ex~ comandante de vapores de laOom- 
pañííi del Amazonas, que ha prestado gratui- 
tamente muchos servicios á la comisión, aban- 
donando su familia y sus intereses, dirigióme 
esta carta que riie fué entregada de regreso de 
Manaes: 

((Para, 3 de Marzo de 1897.— Iltmo. y 
Excmo. señor doctor Gregorio Thaumaturgo 
de Azevedo. 

Apresuróme en declarar á V. E, que solo 
me presté á llevar el aviso Teffó al rio Acre y 
á Cachoetraj así como la laiicha Patria j)or 
deferencia á,Y. E. por la alta influencia y sim- 
patía de que goza en el Amazonas. 
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Continúa á la disposición de V. E. su 
amigo y atento servidor. —Guülermñ Gustavo 
Hoffriir)K 



* * 



Ij^ualmente ahora })ublico la carta qne 
me dirigió la importante firma comercial de 
Manaós, de Araujo, Rosas y C.'*, mis apodera- 
dos y de todos los compañeros de comisión . 

Por ella, se vera que me prestaron reales 
servicios en beneficio de los trabajos de la de- 
marcación, como á.sn tiempo lo comuniqué al 
Ministerio del Kxterior. 

Manaos, 6 de Marzo de 1897, — Iltmo. 
-señor doctor Gregorio Thaumaturgo de Aze- 
vedo. — Presente. — Apreciado amigo y señor: 
— Incluimos su cuenta corriente fechada en 31 
de Diciembre del año pasado, arrojando á su 
fiívor el saldo de 12:890 $ 220, de cuya con- 
formidad le suplicamos se sirv^a, darnos aviso.. 

De las transacciorSes habidas de I."" de 
Enero hasta hoy no nos es posible, por la es- 
trechez del tiempo, suministrarle ahora la res- 
ctiva cuenta corriente, que. por lo tanto, se 
enviaremos por el próximo vapor. 

Según estamos informados, V. E. acaba 
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(le pasar ol ejercicio de jefe de 1h eoiiii-^in!! de 
límites entre ei Brasil y Bolivia al uiiiv digno 
señor L'aj)Ítán-ten¡eiite Aiigiisto da Cnnlia Go- 
mes, 2." comisario de aquella eoinisióu, en vir- 
tud del telegnmia de la Huja ili-l iVortc, diario 
que se [íiiblica en el Pai'á, y cuyo número co- 
rrespondiente tenemos á la vista, en et cual 
se dice, f¡ue V. K. ha sido (lispensado de la re- 
ferida comisión, díspcnsfi que va tuvittms no- 
ticia fué solicitada ])or Y. E. 

Aproveclianios !u oportunidad piir;L do- 
cirle, que en la calidad de jele de esa i.-nnii- 
sióii, la cual fué iniciada por V. K., juzgamos 
que V. E. ha prestado positivos servicioH al ' 
paítí, servicios que, ajuicio nuestro, jamás pu- 
di'áu ser olvidados: si se atiende á que. si no 
fuera por su consagración al servicio público 
y el crédito uierocido de (jue goza en il co- 
mercio, ciertamente (pie Ja comisión, por fidta 
de crédito para los gastos, no iialiría iniriado 
sus trabajos, contirinándolf)S al año signlciite. 
como sucedió. 

I,)e lo que acabamos de exiH>ner sontos 
testigos, porque á nosotros fué á quienes recn 
rrió V. E. en esas ocasiones y ]ior su cuení 
le suministramos el dinero neeesaí'io para 1< 
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miprescindibles gastos de la comisióiK átín de 
que ésta principiase y continuase sus trabajos, 
dinero que nos fué pagado por la Aduana, 
cuando se abrió crédito para ello.' 

Tales créditos llegaron aquí cuando Y 
E. ya se hallaba en los trabajos de la comi- 
sión, en el rio Purús, lo que no hubiera acon- 
tecido, si no ñiese el crédito personal de que 
disponía, viéndose necesariamente privado de 
seguir y solo pudiendo verificarlo cuando aque- 
llos créditos llegasen aquí. 

No es difícil calcular los perjuicios y {)er- 
turbaciones de tal demora. 

Creemos, pues, de nuestro deber nuinifes- 
tar á V. E. estos servicios, debidos á V. E., 
aparte de muchos otros que no ignoramos. 

Deseániosle cabal salud y próspero viaje, 
y nos repetimos con toda estima y considera- 
ción. —De V. E. amigos y obsecuentes servi-- 
dores. — Ardujo^ liosas // O.*' 






A su vez los señores comendador Hilario 

Alvares, coronel Luis Gomes v varios otros 

aballeros tuvieron ocasión de prestai-me im- 
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poitiiiites sürviciiis au fnvor de lu ooiiiisióii v 
todos hieiéronlu pov simpatm personal, con- 
forme* á expresas deelaracioues testinionialcíi 
de los coin})aüeros. 

Kl Heñor coineudíidor Hilario; fiicni de 
dispendiosa Jiospitalidad (jiic diera á la comi- 
sióii durante muchos diaí* y en dos épocas, 
perdió más de olOOO ?? eun el alquiler de su 
laucha, que puso al servieio^del país, á pedido 
niio, cousiderando que se liallaha agotado el 
crédito de que yo disponúi y que no quería so- 
licitar uno nuevo, en 1895; y mayor perjuicio 
tuvo en 1896 eotj el trahajo de lanzar otra 
lancl..;, que naufragó de regreso del servicio de 
la conúsión. 

Fuera fastidioso euuuierar cada nombi-e 
de los que más servicios prestaron; y bastí\n 
los citados para que se vea que con todo yo 
supe economizar también los dineros públieoy 
y sobre todo dar impulso á los trabajos poj' la 
Éicilidad y buena voluntad que siempre en- 
contré de parte de aquella generosa población 
del Purús y sus afluentes. 

Que otro sea más feliz, priiieipahuen- 
te en la manifestación de gratitud que alcancí 
del gobierno: en cuanto á mí quedo más sa,- 
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tísfecho con la tniuquilidad de mi conciencia 
por haber sabido cumplido con mi deber. 



Compulsando el informe del señor Minis- 
tro del Exterior, página 12, encuentro que mi 
exoneración fué ó, pedido mió, atendiend(t á 
los justos motivos qtie alegué y up por la ra- 
zón que S. E. dio al señor Vice- Presidente 
de la República y mucho menos por lo que 
dijeron El País y el Diario del Brasil. 

Confronte el lector el trozo del citado in- 
forme con la difamación que al respecto se le- 
vantó en esta capital y en los Estados, y vea 
el procedimiento del señor Ministro permi- 
tiendo con su silencio esa propaganda y no 
habiéndome recibido cuando fui á presentar- 
me á él. 

Dejo al público que nos juzgue, ante esta 



emergencia. 



Por otro lado, el señor Ministro en su 
despacho al gobernador del Amazonas, juz- 
^;ando improcedentes y de ningún valor las 
consideraciones que presenté, con el propósito 
de resguardar los intereses del país, reconoció 
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después en su informe como necesaria la veri- 
ficación de la uaciente del Ya vari. 

Conforme á mi opinión desde 1895, y me- 
jor avisado, ya mandó cpie mi sustituto hiciese 
la exploración aconsejada; con la diferencia de 
limitar esa exploración al rJaquirana, cuando 
debía extenderse también al Galvez. medíante 
acuerdo con el gobiej'no peruano* y fuera de 
esto, ijue ese trabajo se lleve á cabo no solo 
por la comisión brasileña, sino conjuntamente 
con la boliviana. 

De lo conti'ario el gasto será inútil y el 
tiempo cpie se vá á perder precioso, siendo in- 
dudable que las dos comisiones en seguida se 
encaminen á la determinación- del vt^-dadero 
punto donde debe colocarse el marco terminal 
y después calcular de nuevo la línea geodé- 
sica, cualquiera que sea el avance hacia el sud, 
más allá de los 7*' 1 17", o. 

El tratado de 28 de (Jctubrc de 1851 di- 
ce que el límite con el Perú, de Tabatinga pa- 
ra el sud, la frontera correría ])or el Y a vari, 
desde su contíuencia en el Solimoes hasta su 
tuwrnúp prittclp^d y el tratado de 27 de Mar- 
zo de 1867 con Bolivia, dice que la frontera 
entre el Madera v el Yavari sería constituida 
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por el paralelo 10'' 20' siid, ó si el Yavari tu- 
viese sus nacientes al norte de ese paralelo, 
ponina recta tirada del punto en que comien- 
za el Madera, hasta la naciente prvncipdl del 
Yavar; (N." 1). 

La comisión mixta de límites del Brasil 
con la del Períi habiendo llegado á las proxi- 
midades de la naciente del Jaqnirana y no pu- 
diendo proseguir en sus trabajos por ini])osi- 
bilidades materiales, en esa ocasión insupera- 
bles, y princi]}almente poi- causa de las agre- 
siones de los indios, no subió á examinar la 
vei'dadera naciente y limitóse á aceptar el Ja- 
qnirana como la prolongación del Yavari, es- 
timando las coordenadas de su naciente á par- 
tir del marco colocado á los 6'' 59' 29'', 5 lati- 
tud sud. 

En estas bases fué concluida la cuestión 
de límites con el Perú y aprobado el tratado 
por ambos gobiernos. 

Pero nn eri'or geogratíeo no constituye 
derecho por esto, ahora que han desaparecido 
las razones por las cuales el señor Barón de 
Teffé no pudí> explorar todo el Jaqnirana, ni 
«ubir hasta la naciente del Gal vez, cabe al 
Brasil el derecho de reivindicar el área com- 
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prendida entre este rio y el Jaqiiirana, en ca- 
so de que aqnél sea la prolongación verdadera 
del Ya vari. 

Esto, entre tanto, con relación al Perú, y 
nada tiene que ver con Bolivia, por cuanto al 
territorio que podamos Hegar á ganar ó ha- 
3^amos perdido, ni en cuanto al acuerdo de los 
dos gobiernos, sobre el error geográfico que 
expontáneainente adoptaron para la fijación 
de sus límites territoriales. 

Para Bolivia, en virtud del tratado de 
1867, es preciso previamente que se examine 
cuál os la prolougación del Ya vari, si el Gal- 
vez ó vi Jaquirana, y una vez encontrada la 
naciente del Ya vari, determínense las coorde- 
nadas. 

Hecho ese trabajo, si el Jaquirana fuere 
reconocido como naciente principal del Yava- 
ri, esto es, si estuviese más al sud, nada hay 
que alterar en lo que está arreglado con el Pe-- 
rú y la frontera seguirá lo'^iismp hassta esa 
naciente. 

Sí, empero, fuere reconocido ser el Gal^ 
vez el tronco principal y que su •naciente esr 
tuviere rnás al sud del Jaquirana, los límiteí: 
con el Perú estarán por aquel rio, y su punto 
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extremo servirá de límite c-omún del Brasil 

<íOH el Veril y Boliviu. 

»/ 

Aún en este caso, si el gobierno poi* prin- 
cipio de tolei-ancia. y lealtad, quisiere mante- 
ner el acuerdo va liecho con el Perú, la línea 
de límites continuará á ser por el Jacjuirana 
hasta la naciente del Galve/., [)unto este O que 
s(n'á el terminal de la línea geodésica que par- 
tiendo del marco del Madera determinará el 
límite enti'c el Brasil v Holivia. 

El diseño N." n explica esta hi{)ótesis. 

Por consiguiente he (umiplido mi deber, 
procurando ilustrar la opinión del gobierno 
desde el comienzo de la demarcación para que 
el Brasil no sea perjudicado con la pérdida de 
una gran parte de su territorio ya explotado y 
ocupado ])or sus nacionales. 

Por eso, á par de la satisfacción de ver 
realizada mi opinión, apenóme el leer en el 
informe del señor Ministro, la resolución to- 
mada de mandar verificar solamente la cabe- 
cera del Jaquirana, en vez de abordar el asun- 
to en toda su extensión, haciendo acompañar 
ala couiisión brasileña de la boliviana v de un 
presentante del Perú, para que una vez pa- 

a siempre quede resuelto el punto terminal 

e la línea geodésica. 
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4)t' (itvíi suerte son fii ¡mni pérdida los 
saunfic'ios resultantes de esty (.■xplomeióii : sfil- 
vosi S. K. está c<íiivoiicidü de (¡ue el Jaijuirü- 
na es la verdadeni iiiieieiite del Yav.iri y <jue 
efeetiviiniente no vá inás ¡illit de lus 7" 1 ' ] 7", 
5: opinión, por otni parte, contraria á lo tjne 
enuncia en su intbnne. pucf-to que en este iii 
niega ni afirma ewta pi'()posit-ión. 

(TTí-ijoriti T//aithi<i/ii/y<i ih- Az(vi<lt>. 

Capital Federal. :Mayo de IHU;. 

(Traducido del "Jonuil </'> Comiiun-toh^ 
de Rio Janeiro, 1." de .liinio de 1897). 
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INFORME PRESENTADO 

Al Presidente de la Ilepública de los Estados 

Unidos del Brasil 
por el Ministro de Estado de Relaciones 

Exteriores General de Brigada 
Dionisio E. de Castro Cerqneira en 14 de 

Mayo de 1 897. 



BOLIVIA. 



JÁynite.'i, Según el tratíirlo eoii Boli- 
via, de 27 do Marzo de 1867, la frontera entre 
el Madei'a }' el Yavari sería constituida por el 
paralelo de 10"* 20' sud ó, si el Yavari tuviese 
sus nacientes al norte de (\se pai'alelo, })or una 
línea tirada de éste a] punto en que comienza 
el Madera .hasta la naciente principal. 

Cuando se negoció aíjuel tratado ya el 
Bra«il había ajustado con el Perú la dirección 
de la frontera común. 

En el ti-atado de 28 de Octubre de 1851 



— Te- 
se estipuló que, de Tabatiiiga para el siid, la 
frontera correría por el Yavari, desde su con- 
fluencia en el Amazonas. 

Más la exploración del Yavari solo fué 
concluida en 14 de Marxo de 1874, cuando se 
colocó el niarco respectivo. 

En nota á tiempo de la colocación de ese 
marco (Informe de 1875) léese lo siguiente: 

((Como se estipuló en su debido tiempo, 
aumentando la longitud y latitud del marco, 
las diferencias correspondientes a tres millas 
en línea geodésica con rumbo de S. O. tene- 
mos: 

o Latitud siete grados, un minuto, diez y 
siete segundos y cinco décimos sud, y longi- 
tud, setenta y cuatro grados, ocho minutos, 
veintisiete segundos y siete centesimos al Oes- 
te de Greenwich. 

((Latitud 7n' 17", 5, sud. 
- ((Longitud 74^ 8' 27", 07 O. Greenwich. 

((De este modo queda determinado el pun- 
to de la verdadera naciente del rio Yavarií>. 

Ese resultado del trabajo de la comisión 
mixta, que concluyó la demarcación de nues- 
tros límites con el Perú, fué aprobado por lo 
gobiernos de ambos países. 
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Por ello, cuando se trató de concluir la 
demarcación de los límites señalando los pun- 
tos en que la línea geodésica que va del Ma- 
dera al Yavari y corta los rios que encuentra, 
adoptaron los dos gobiernos la operación he- 
cha por la i'eferida comisión, como si hubie- 
se sido practicada por la suya. (Protocolo de 
19 de Febrero de 1895, Infoi*me de ese año) . 

Se ha aseverado que la naciente del Ya- 
vari está muy arriba de la latitud hallada. 
De ello se ha tratado en el Senado Federal y 
en la prensa. 

Es pues necesario que yo, sin afirmar ni 
negar la exactitud de esa latitud, muestre que 
son inexactas las informaciones en que se ba- 
só la opinión que la niega. 

El coronel Thaumaturgo de Azevedo, en- 
tonces jefe de la Comisión Brasileña, encarga- 
da de demarcar con la Boliviana los límites 
entre el Madera y el Yavari, dijo á mi antece- 
sor en oficio de 22 de Julio de 1895, que por 
informaciones reiteradas que había recogido, 
podía garantizar que la naciente del Yavari 
estaba muv arriba de la latitud hallada. 

Venido á esta capital, dio al Director Ge- 
neral de la Secretaría una información que le 
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prestara persona coíioeiclii suya y parece que 
en ella se fundara. 

Kl iuíornmnttí tomó el rio (ralvez eonio 
eontinniíci'ón tlel Yavari en vez del Ja(|UÍraníi, 
que por tal fué reeonocido por los {gobiernos 
del Brasil y del Perú y ese tiié el primer en- 
gaño. El segundo, que es más yrave, eoiisis- 
tió en aseverar que ol mareo, destiinido á se- 
ñalar la naciente del Yavari, fué colocado en 
ol punto en que éste se divide en dos brazos, 
siendo uno de ellos el Galvez. La boca del 
Q-alvoz está á los ó" 10' 18'' latitud sud y el 
mareo fué punto en la latitud tS" oíV ¿9". Dí- 
fereneiu 1" 49' 11'. 

El coronel Tliauniatui'go de Azevedo 
a^'aluó en más de 5,870 leguas cuadradas el 
teiTÍtoi'io perdido por el fjstado de! Amazo- 
nas, á consecuencia del supuesto evroi- de la- 
titud. Era en verdad una pérdida que es- 
panta. 

Hace poco tiempo, en I\Iarz<,) del año co- 
rriente, recibí del Presidente ilel Amazonas 
lili documento titulado— Consideraciones -jo- 
lu'e la línea do límites entre el Brasil y Boli- 
via — y firmado por el ingeniero Antüuiü J)Ías 
dos Santos. Vino acompañado de un ])Iano 
organizado por éste. 
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Dice el documento: 

«Acabo de hacer un viaje con destino al 
« Alto Yuruá, examinando é indaí>ando cir- 
(i cunstanciadamente cuanto podía tender al 
K exclarecimiento de la cuestión j)endiente, 
« de suerte que puedo afirmar con seguridad 
€ que las nacientes del Ya vari están próximas 
« del Yuruá y entre los rios Gregorio e Ipixu- 
tc na » 

El señor Santos, no obstante decir (]ue 
las cabeceras están entre aquellos dos rios, en 
el plano las coloca en la altura del desembo- 
cadero de uno de ellos, esto es, del Gregorio, 
y según el mismo plano á los (S" 2(T de latitud 
sud. 

No sé en qué se fundó para adoptar esa 
latitud. Según Paz Soldán ( I)irri(nin.ri<> (h'o- 
gráfix'o deJ Pent), el desembocadero del Gre- 
gorio CvStá á los 6" 58' 18", 5. 

Entre esa latitud de Paz Soldán y la lia- 

llada por la comisión de límites con el Perú 

(7'' 1^ 17", o) hay una diferencia de ])Oco más 

ó menos tres millas en perjuicio del Brasil. 

"^^ás el señor Santos, adoptando la latitud de 

20', liace creer que fnimos perjudicados en 

is de sesenta y cinco millas. La diferencia 

tre sus latitudes es de V 1<S' 42'', o. 
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Respeto la couvi^cióa del señor Santos; 
pero DO puedo aceptar su información como 
cierta, aparte de otr¿is razones, porque noto en 
el plano algunas inexactitudes, por ejemplo, 
en las latitudes de la boca del Yavari y en la 
del Yuruá, que difieren bastante de las cono- 
cidas. 

En el mismo plano veo prueba palpable 
de estar el señor Santos equivocado. El no 
dala longitud de la naciente del Yavari; pero, 
quiera que esa naciente esté en la altura de la 
boca del Gregorio, quiera que esté entre este 
rio y el Ipixuna, es muy grande la longitud de 
eada í no de esos dos puntos y la hallada pol- 
la re 'brida comisión. 

El Yuruá, en la parte que recibe las aguas 
del Gregorio y del Ipixuna, sigue en general 
la dirección del paralelo, al contrario de lo 
que se vé en el plano, en el que corre de sud 
á norte. En el mapa del Perú publicado por 
Villerobe, en 1896, talvez él más reciente, se 
vé aquella dirección y en él se pueda avaluar 
la diferencia de longitudes, que es de más de 
cincuenta leguas. 

Ninguno pone en duda la exactitud de 
longitud dada á la naciente por la comisión 
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que la calculó y que se componía de hombres 
competentes. En esa longitud, ó poco más ó 
poco menos, debía ponerla el señor Santos. 
No sería de extrañar que hubiese alguna dife- 
rencia, pero jamás una tan grande. 

No obstante la inexactitud de las infor- 
maciones obtenidas por el coronel Thauma- 
turgo de Azevedo, mi antecesor con razón 
juzgó necesario verificar si es exacto que la 
naciente del Yavari está muy arriba de la ha- 
ílada en 1874, como comunicó al Ministro de 
Bolivia en nota de 8 de Abril del año próxi- 
mo pasado en estos términos: 

'<Como se ha aseverado que la naciente 
^( del Yavari está arriba de la latiutud hallada 
(i por la comisión que hizo la demarcación en- 
<c tre el Brasil y el Perú, paréceme necesario 
(í que se verifique si es así, y he recomendado 
d al coronel Thaumaturgo de Azevedo que, 
'X hecha la demarcación, tomando por base 
(c aquella latitud, explore el Yavari desde el 
<í marco hasta la verdadera naciente, en co- 
cí mún con el Comisario Boliviano ó solo, si 
« éste no puede prestarse á ello». (Informe 
a de 1896). 

El resultado de la exploración mostrará 
la verdad. 
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I^s dos comisiones reuniéronse por la 
primera vez en 2 de Agosto de 1895, eu la 
Cindad de San Luis de Jjabrea, en la margen 
derechii del rio Purús, y allí quedó constituida 

« 

la comisión mixta. 

El 7 de Noviembre del citado año reu~ 
nióse la comisión en Caqueiá, en la margen 
derecha del Aquiri ó Acre, con 'el fin de re- 
solver definitivamente el comienzo de los tra- 
bajos de la demarcación. Ya tenía entonces 
apíobado el cuadro general de las latitudes 
inedias para longitudes de 10' en 10' de la lí- 
nea geodésica del Madera al Yavari v de la 
que se refiere á Caquetá; pero, habiendo di- 
vergencia en cuanto á la longitud de ese lugar 
y aproximándose la estación de las lluvias, re- 
solvió suspender sus trabajos, retirarse á Ma- 
naos á fin de arreglar los cronómetros v re^Te- 
í>ar á Caquetá en Junio de 1896. 

Keunióse en Caquetá, en 17 de Septiem- 
bre del referido año, jiara labrar el acta de co- 
locación de los dos marcos que determinan los 
puntos en que las márgenes del Acre estáu 
cortíidas por la línea geodésica. 

La longitud de Caquetá era calculada por 
la Comisión Brasileña en 07^ 28' 20" O. de 
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Greenwich y por la Comisión Boliviana x.mi 67"* 
82' lo" también (}. de Greenwich. 

Siendo pequeña la diferencia, rósolvió la 
comisión mixta adoptar por longitud definiti- 
va ñT 80' 17", o O. de Greenwich. . 

Colocáronse los dos marcos, cuyas posi- 
ciones geográficas están declaradas en el acta 
respectiva. 

Del acta de la 4.'' conferencia, celebrada 
en () de Noviembre, en la margen izquierda 
delHyuacu ó Yaco, consta que fueron coloca- 
dos dos marcos en los puntos en que la línea 
geodésica ati^aviesa las márgenes de ese rio. 

La comisión resolvió ])artii' irmiediata- 
luente para el Alto Purus. 

Consta finalmente por el acta de la 5.'' 
conferencia (11 de Noviembre de 189()) que 
fueron inaugurados los marcos que iiulican los 
pnntos de intersección con las márgenes del 
Pnrús. 

Labrada el acta de inauguración, resolvió 
la comisión regresar á Manaes y aguardar la 
decisión de loí? dos gobiernos en cuanto á la 
continuación de los trabajos. 

Las actas de las cinco conferencias están 
\nexas á este Informe. 
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Las razones que la comisión tuvo para 
aguardar la decisión respecto á la continua- 
ción de los trabajos constan del siguiente tro- 
zo de un oficio del coronel Thauuiaturgo de 
Azevedo. fechado en I."" de Knero del corrien- 
te año: 

(íDebe la comisión continuar sus trabajos 
de demarcación en el rio Yurná. 

En vista, sin embargo, de consideracio- 
nes sujeridas por el comisario boliviano, cuya 
comisión j7í£ra continuar ha mene.ster de uré 
nuevo contrato con el <johierno hoHviano^ por 
haber fcrminado el 31 del mes pasado el que 
tema, propusímonos prestMitar á nuestros go- 
biernos con la idea de partir juntas los dos co- 
misiones en Octubre, en vapor especial, de pe- 
queño calado, corriendo á expensas y cuenta 
de los dos gobiernon, ó cada una en vapor es- 
pecial, expresamente construido para esos rios 
y sus servicios. 

Para ello me escribió la carta cuya copia 
envío á Ud., en que trata de la época de par- 
tida de la comisión y de ser mudada la resi- 
dencia ]3ara el Para; respondíle en una otra 
cuya copia también paso á sus manos. 

Por las innumerables dificultades que he- 



raos cxpcrinifiitndo y que conoce Üd., de mi 
largo viiije cu eaiioas, los enormes sacrificios 
hechos con |}erjuicio de la sahid del peníoual 
qne ha tenido ocasión de sufi'ir escasez mucha 
por lii im])osibilidad de conducir en canoas 
provisiones bastantes para abusteceriios por 
hirgo tiempo eti época de rio bajo; hallo justo 
lo que piensa el comisario boliviano, ipie mar- 
chen las dos coiaisiones en dos vapores espe- 
ciales de fieei'o. de fondo chato, de poco cala- 
do, de ruedas independientes á popa, que su- 
ban en toda época del año para explorar los 
rios; ó también en un solo vapor de mayores 
dimerisiones para acomodar las dos comisio- 
nes, V cuyo precio piensa Mr. Satehell, no ex- 
ceda de £ (i.OOO. en esta hipótcsiS; ó £ 4,000 
en la titra, armado en el Para, sin ser preciso, 
l)or tanto, conducir tan grande número de ca- 
noas y. batelones, y grande contingente para 
i-emar esas ean<.>ius, acarreando pérdida de vi- 
das, por la naturaleza salvaje del trabajo, de- 
mora en el servicio y perjuicio en el tesoro, 
por los estragos que sufren las pi'ovisiones, 
por tantos motivos guardadas en embarcacio- 
nes pequeñas, sujetas á aguaceros prolon- 
gados . 
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En la hipótesis de continuar los trabajos 
en vapores especiales, la demarcación podría 
estar concluida en un año; advirtiendo que 
con economía de tiempo, personal y víveres, 
será menos dispendiosa y al fin de los trabajos 
podrá ser vendido el vapor en pública snbhas- 
ta 6 dar el mismo valor de su ])rirnitivo pre- 
cio ó mayor de su costo, despnés de haber 
prestado los servicios que de él se necesitan. 

8i signen las comisiones en vapoi'cs espe- 
ciales ó se hacen los trabajos como hasta hoy 
han sido en canoas, depende de la resolución 
de los dos gobiernos la época de partida de 
las dos comisiones, para que en tienq>o opor- 
tnno pueda hallarse en Manaos la comisión 
boliviana. 

Hasta esa época pienso que vsería no pe- 

te 

quena economía la de licenciar el personal de 
la comisión, conservando apenas al doctor Lo- 
230 Netto, \rdvii tomar cuenta de los instru- 
mentos y construir los planos y plantas parcia- 
les, quedando el material conservado en depó- 
sito por soldados del contingente bajo la fisca- 
lización del mismo ingeniero. - 

En .7 meses de permanencia aquí sin ser- 
vicio, á no ser el de escritorio para ocupar el 
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personal existente eu la espera de la época 
para proseguir la. demarcación, la economía 
que resuelta de ese gasto es mayor que el gas- 
to de ayuda de costas que están asingadas á 
los nuevos miembros nombrados. 

En el número de licenciados deseo que 
me incluya Ud., atento el estado de mi salud, 
que no me permite continuar prestando mis 
servicios en comisión tan ardua y peligrosa 
como ésta. 

Así pues en 7 meses la economía de las 
gratificaciones con el 1.'' y 2." comisarios, mé- 
dico y empleados del abastecimiento, sube á 
62 contos 800 $, y además que la comisión 
solamente debe permanecer en esta ciudad 4 
meses; aún así es de 3o contos 600 íjjN, canti- 
dad superior á las ayudas de eostas, que debe- 
rían percibir los otros (pie se noml)ráran con 
la ventaja de proveer un personal, no minado 
por el paludismo como el actual. ^ 

Concedióse al coronel Tiuiumaturgo de 

A^^evedo la dimisión que pidió. Era justo^ en 

^teDción á las ra/ones que presentó. Pero sus 

"^Mi{3«ueyos, cuya exoneración él aconsejó por 

jíiojuía;^ continúan en el servicio. No es fá- 

ovgattiy.ar im^ comisión tan numerosa, co- 
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mo liHM sido las nuestras, y podría acontecer 
que, llegado el iixomento de recoiueazar los 
tiabajos, no estuviésemos listos. Además, el 
plazo trascurrido hasta la nueva reunión de la 
comisión mixta no será perdido, como no lo 
fué el de siete \iieses contados de 7 de Novieni- 
. hre de 1895 á « de Junio de 1896. Final- 
mente, de conformidad con la resolución to- 
mada, váse á proceder ya á la verificación de 
la naciente del Yavari. 

El personal de la Comisión Brasileña es 
actualmente el siguiente: 

2/' Comisario, Capitán-teniente Augusto 
da Cuiíha Gomes. 

2.'' Ayudante, Ingeniero Gon (^alavés Bas- 
tos Netto. 

Médico, doctor Fructuoso Vicente Bulcáo 
Yianna. 

Encargado del material y del aprovisio- 
namiento, Ángel dos Santos.. 

Encargado del depósito, Pedro Bandeira* 

Faltan el 1.'' Comisario, el l.*""^ Ayudante 
y un Médico que sustituye al Farmacéutico 

El pedido de vapores en las condición 
indicadas al Comisario Brasileño por el Be 
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viano no aprovecharía al servicio de la comi- 
sión, porque esos vapores no llegarían á Belén 
en tiempo útil. 



MENSAJE PRESENTADO 

al Congreso Nacional en la apertura de la 

primera sesión de la 

Tercera Legislatura por el Pi'esidente de la 

República, Prudente J, de Moraes Barros. 

1897, 



lielnciones Exttriirres La demar- 
cación con Bolivia, temporalmente suspendida 
por los motivos que constan en el Informe del 
Ministro de Relaciones Exteriores, continuará 
en tiempo oportuno. Entretanto, aprove- 
chando el tiem])o, se procederá á la verifica- 
ción de la latitud de la naciente del Ya vari. 
(Página 5). 






O Pili?: de líio Janeiro, correspondiente 
al 8 de Junio de 1897, coiisigna en su sección 
de crónica lo siguiente: 



Vi 



Ma 
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'(El señor j\[iiiistro de la Guerra expidió 
órdenes á fin de que el coronel de ingenieros 
Gregorio Thauuiaturgo de Azevedo <leclare 
por escrito si la publicación inserta con su fir- 
ma en el Jonuil (](> Coimni^rcio de 1/' del 
corriente, con el epígrafe '(Límites entre el 
Brasil y Bolivia», es i*ealmente suya ó fué he- 
cha con su consentimiento». 



Protocolo de 19 de Febrero de 1895. 

A los diez Y nueve dias del mes de Fe- 
brero de mil ochocientos noventa y cinco, reu- 
niéronse en la Ciudad del Rio de Janeiro, en 
uno de los salones del Ministerio de Kelacio- 
nes Exteriores, el doctor don Federico Diez 
de Medina, Enviado Extraordinario y ^linis- 
tro Plenipotenciario de Bolivia, y el doctor 
don Carlos Augusto de Carvalho, Ministro de 
Relaciones Exteriores del Brasil, y después de 
conferenciar acerca de la parte de la fronte- 
ra aún no demarcada, convinieron en lo si- 
guiente: 

«/!.'' — Que se complete la demarcación de 
límites en la parte comprendida entre el Ma- 
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dera y el Ynvari, [laní lo einví el CTobienio brasi- 
lero, nombmrá, á la brevedad posiblcj sus Co- 
misavius, quienes reunidos al Coronel Tando y 
al injícniero don Carlos Sateliell, 1 ." y ¿." Co- 
inisíirii.>s, nombrados por parto de .IioIi\'Í![. for- 
marán juntos una Comisión mixta: 

•<'¿." — Que andias dos ])artes adoptan, t;o- 
mo si hubiese sido practicada por la dicha Co- 
misión mixta, ia operación por la cual, en la 
demarcación de límites entre el lírasil y el Pe- 
rú, se determino la ])osÍciün del nacimiento 
del Yavari. Este nacimiento, pues, está ]>ura 
los efectos de la demarcación entre el Jírasil 
y Boliv'ia en los 7" V 17" o de latitud sud y 
74" S' 27"' 07 de longitud oeste de (ireenuicii . 

wKl doctor Carlos Carvallio. debidamen- 
te autorizado declaró que el señor Presidente 
de la Kepi'dilica de los Estados Unidos del 
Brasil, al completar ])ov su i)arte la demarca- 
ción de la línea geodésica, que constituyela 
frontera brasilero-boliviana entre los dos in- 
dicados puntos ilel Madera y del Yavari, n<i 
tiene la intención de perjudicar cualquier de- 
recho que el Perú pueda tener al territorio 
(]ue aquella linca deja para el lado de Bolivia, 
ó una parte de él». 
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FjU te de l'> cual se tirnuí el presente Pro- 
toeolo en dos ejeuiphires, imo en portugués y 
otro en español. 

FKhKUíCO DíEZ DE MeL>í\A. 

Garí.os a. de Cauvaluu. 

Es copia fiel de In ^Memoria <le Relacio- 
nes Flxteriores y Culto de la República de Bo- 
livia, presentada al Conyreso ordinario de 
1895, Páginas 29/31. 

La Paz. Ao-osto 2o de 1S97. 

o 

M. V. Baíjjvíáx. 



V\^-\, N. ■ , » 



Protocolo de 10 de Mayo de 1895. 

a A los diez'dias del mes de Mayo de mil 
<( ochoc'ientos noventa v cinco, reuniéronse en 
ií esta Ciudad de Rio Janeiro en uno de los 
(( salones de la Secretaría de Estado de Rela- 
ce ciones Exteriores, el señor doctor don Fe- 
(( derico Diez de Medina, Enviado Extraordi- 
c( nario y Ministro Plenipotenciario de Bo- 
(( livia V el señor doctor Carlas Augusto 
(( de Carvalho, Ministro de Estado en el De- 



<' partaiiwiito de Relaciones Extei'ioves. á fin 

« tic foniiular las iustniccioiies por las cuales 

« deberá «íiiiarsc la Comisión mixta (siicarga- 

t (la (le (lemarear los límites eiitve Rolivia y 

« el Brasil, desde el rio Madera luiftta el Ya- 

,'« vari. V coiu'iiiieroii en las siguientes: 

'(Las Comisiones de Bíjlivia y el Brasil 

« deberán reunirse en Labrea, sobre el i'Ío Pu- 

'( rus. y poniéndose de aenerdo con respectó 

'( á la ejecución de estas instrucciones, seguí- 

« rán ]íoi- el mismo Purús hasta su eonfluen- 

« eia con el Aijuiri {> Aere, subirán por éste 

« para (letenninar el punto en que es cortado 

« por la línea geodésica que vá del Madera al 

« Yavari y levantarán allí un marco encada 

« una de las márgenes de dicho Aquíri. 

n:De eada lado de este río y en la di- 

« i'ección de la línea, se abrirá una picada de 

« ancho suficiente v de extensión de cien me- 

« tros, poco más ó iiienos. 

«Si fuese posible, la Ooniisióu niixtíi irá 

« por tierra y por la línea divisoria hasta en- 

« centrar ol rio Abuná, cuya posición marca- 

■j rá, si él fuese cortado por la misma línea. 

« En e^íe caso, hecho el trabajo, volverá al 

<( Acre, y timibién volverá si la exploración 

« fuese impracticable. 
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kEií cnal(|uiem de esas liipcS tesis, la Coiiii- 

•( sióii mixta, si le fuese |)osible, recorixívá la 

i( línea divisoria desde el Aquiri ó Aci*e Uusta 

« el Purús, y ])roseguirá en dirección de la 

<( misma línea, para cortar los aHiientes del 

•( Yunuí V el mismo Ynruá, haciendo la de- 

<i marcación en la forma indicada. 

'íDel Ynruá, si aún fuese })osible ir por 
<í tieri'a, la Comisión mixta lo liará hasta el 
(i Ya vari . 

*<No hay necesidad de verificar la })osición 
(( de este último rio, porque los (Tobiernos 
<( de Bolivia y el Brasil adoptaron, como he- 
<i cha por su Comisón mixta, la operación por 
<(. la cual, en la demarcación de los límites en- 
<x tre el Brasil y el Perú, se determinó a(|uella 
<( posición. La ijaciente del Ya vari, pues, es- 
(( tá para todos los efectos de la demarcacíión 
<í. entre Bolivia y el Brasil sitnada á los 7" 1' 

<i IT r) de latitnd sud v T-i'^ 8' 27*^ 07 de Ion- 

%/ 

« o;itnd oeste de Greenwich. 

t(Si no fuese posil)le, en los casos arriba 
<( indicados, seguir por tierra, la Comisión 
c< mixta descenderá {)oi* el Aqnií'i hasta su 
K confluencia con el Purús y sulnrá ])or éste 
of para marcar sn ])nnto de intersección, ó del 
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'í Hyiiaeu ó Yaco oon la línea divisoria: tnego 

•í bajavá \>ov el Pums basta el Amazonas, pa- 

< ra subir al Yuniá y levantar marcos en los 

'( puntos en que la línea divisoria corta los 

«í rios Yatnarana, Kmbira, Tarauaca, (írej^o- 

•( rio y JIú, el mismo Yuruá y otros impor- 

'< tantes <|ne cortare la referida línea. 

•(El marco del Madera tiu' colocailo en la 

'( latitud 10" 21' l:V* ()") sud. como consta del 

« actii de sn inaiigiiriieióii, tiriniída en 17 de 

•í Noviemlíi'e de 1877 por la Sección de la Co- 

'( misión brasilei'a i|ne hizo ese trabajo, i'^n 

<í esa acta se diee que la línea lícodésiea que 

« vi al Y'avari parte de aquel mareo. No 

«: obstante eso, queda entendido qne la dicha 

« línea debe pa:-t¡r de la latitud lU' 20' sud 

'( mareada en el X'ratado de límites, y en esta 

a conformidad ])rocederá la Comisión mixta 

(( á la demarcación de los límites y eolocaeió n 

« de los marcos destinados á indicar los ]iun- 

K tos de intersección. 

kSí fuere necesario dividir la Comisión en 

<í secciones, deberá, cada una de éstas compo- 

« nerse de miembros de andms Comisiones. 

■íLa Comisión mixta ])odrá suspender sus 

■i trabajos, pero ])or el tiempo extrictamente 

<( necesario. 
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<(En testimonio y fe ilo lo cual, se firmó 

\ 

<í el presente Protocolo en dos ejemplares, uno 
« en español y otro en portugués. 

í^íFkdkiíku) Dikz 1)k Mkdina. 

aC'AHLOS A. HK CaRVALUO». 

Es coj)ia fiel (le la Memoria de Kelacio- 
nes Exteriores y Culto de la República de Bo- 
livia, presentada al Congreso ordinario de 
1895. Páginas 42 á 45. 



La Pa/, Agosto 10 de 1897. 



M. V. Balliyián- 



Límites entre Solivia y el Brasil. 



Señor Director de El Comercio: 

A mi regreso de la Provincia de Yungas 
he venido á leer no sin desagradable sorpresa 
diversas publicaciones de la prensa local refe- 
rentes á nuestras actuales relaciones con el 
Brasil. Ellas manifiestan por desgracia, cier- 
ta duda y espíritu de infundada desconfianza 
hacia la política seguida por el Gobierno bra- 
silero coii respecto á la definitiva fijación de 
los límites que nos separan de Cvsa Eepública. 

Como representante que acabo de ser, de 
Bolivia, ante ese noble pueblo,' y su digno Go- 
bierno, y con pleno conocimiento de las altas 
idéa's de justicia que este profesa iio puedo me- 
lós que protestat vivamente contra todo jui- 
\o qü^, con imperdonable injusticia, se levan- 
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tara (le cualquier modo, en mengua del recta 
proceder de la noble política americana y del 
elevado espíritu de cordialidad firmemente 
desplegados por él, para con nuestra patria, 
durante la época en que tuve la honra de ejer- 
cer el alto cargo de Ministro Plenipotenciaria 
en el Brasil. 

Las frases consignadas en su ilustrada ho- 
ja, aunque dictadas ciertamente por su natu- 
ral espíritu de patriotismo y de justo celo por 
nuestros intereses nacionales, no dejan de re- 
sentirse de. un tanto, de lijereza eu las aprecia- 
ciones y de pesimismo en los juicios. 

Dice E/ Conirrrlo, en su N."^ 4,210: 

'í Cuando creíamos completamente solu- 
cionada nuestra cuestión de límites con el Bra- 
sil y esperábamos tranquilos que las oj>eraciones 
geodésicas de rlemarcaeion y alinderamiento . 
se harían conforme al tratado últimamente es- 
tipulado, partiendo de la naciente del Yavari^ 
situada á los 7"" V 17'' hasta el lugar de con- 
fluencia entre los ríos Beni y Madera, tenemos 
que ciertas frases del Mensaje ])residencial á 
las Cámaras Legislativas de aquella hueva Rt 
pública, en las cuales se dice que: mientra 
las operaciones ele demarcación de límites (^or 
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Uoíiviii puedan continuar en cpucii adetnimla, 
' «ii,}>rovcc han (lose el tiempo se procederá á ve- 
rificar la latitud de la naciente del Yaviiri», 
nos ImccAt creer ifiu- rst- Gobierna trata Je rec- 
tificar aqadla /í/íí-f£, jiónicndonoR en lu^far dtr 
la diagonal conocida, la pai-alola <]tie propone 
entre la naciente del rio Jaquinina y la ex- , 
presada eoi.fiuencia, el coniisioriado oficial por 
el Brasil, don Gregorio Thaumatnriío de Aze- 
vedo . 

Tales acontecimientos, inex]>Hcab]es é 
inoficiosos si se tiene en consideración la .se- 
riedad de lo pactado sobre aquel punto, desde 
1851 hasta ahora, nos kai-cn r.rner twiij fim- 
daxluiiii-nt« que se trata de vnrinr el' pinito <k- 
¡nfersfr.ción riel marm divisorio, situado á los 
7" T JT' de Om-nwixhr pues, sulo así se ex- 
plica ijne so quiera buscar otra latitud del ci- 
tado Yrtvari, y que so publiijue un iufbrnie ofi- 
cial y abundantemente documentado, que se- 
ñala el origen de Jaquimna como verdadero 
de aquel rio divisoi'io. 

Si ello íiiei*e así como ])arcce, no trepida- 
mos en afiriiiar que liolivia considera como ina- 
movible el marco, cuyo punto de intersección 
se encuentra en la posición astronómica cita- 
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díi; que lo sostendrá á todo tmnce y en accio- 
nes y ocasiones de cualquier género». 

Tales frases mauifiestau, sino cierto gra- 
do de desconfian 5ca en el proceder de la Can- 
cillería Brasilera, por lo menos una tendencia 
á juzgar que ella se encuentra en vía de retro- 
ceder de sus anteriores actos y resoluciones; 
cuando viene evidenciándose hoy, precisamen- 
te lo contrario. 

Cierto es que, como, era de esperar, algu- 
na oposición ,se suscitara en el Brasil contra el 
Protocolo de Límites suscrito con Bolivia; pe- 
ro fué ella tan limitada é injusta, que se redu- 
jo á a siadas manifestaciones de cierto círculo 
político opositor. 

Sucede en general que los pueblos se ha- 
llan siempre dispuestos á exajerar sus dere- 
chos, toda vez que éstos se encuentran en roce- 
con los de sus vecinos; es ese un heclio tan na- 
tural é inevitable, que cuando algún arreglo 
llega á producirse en sus litigios de frontera, 
es muy raro que aquellos se muestren total- 
mente satisfechos con las soluciones adopta- 
das, por equitativas que sean: casi siempre se 
dejan escuchar en seguida, las manifestaciones 
de censura y descontento, cua-ndo no las pro- 
testas populares. 
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V eso cicoütectó precisamente en el Bra- 
sil, aunque en niíninra escala, cuando setuvo 
general conocimiento del tenor de los arreglos 
relativos á límites, ajustados con la Legación 
de mi cargo. Algimos individuos del ])artido 
opositor, y otros, excitados por falsas asevera- 
ciones é infundada alarma popular, alzaron el 
grito contra los protocolos suscritos; llegando 
á inducir al Jete de la Comisión brasilera á la 
manifestación, que al Ministerio hizo, de una 
opinión contraria á la ejecución del Protocolo 
de Tnsfrnrdo/u's: no habiendo faltado perió- 
dicos de oposición que sustentaran la crítica, 
ni representantes del país que formularan la 
arbitraria censura de los acuerdos internacio- 
nales, ante el Congreso Federal. 

Más, el recto Gobierno de ese país, te- 
niendo pleno conocimiento de que tales cen- 
suras A' clamoreo.^ no llevaban otro móvil ni 
fundamentos, que la pasión política de los 
unos, y el error, lijereza ó total falta de buen 
criterio de los otros, nególes abiertamente su 
acogida, sosteniendo, como era debido, sus 
justos ])rocedimientos y palabra empeñada con 
la Leííación de Bolivia. 

Las revelaciones contenidas en la inespe- 
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rada publicación liecha por el Coronel Thaii- 
inaturgo de Azevedo, Jefe de la Comisión 
Brasilera de Límites, vienen á confirmar las 
convicciones que al respecto abrigo, dando una 
flagrante prueba de la buena fé, rectitud y 
justificación con (pie hasta hoy procede en es- 
te asunto el Gobierno brasilero. 

Hé aquí lo sustancial de esa publicación: 

Según los Protocolos de 19 de Febrero 
y 10 de Mayo de 1895, firmados })or los Mi- 
nistros representantes de los Gobiernos Brasi- 
lero y Boliviano, fué resuelto: en el 1." el 
acuerdo de completarse la demarcación del rio 
Madera al Ya\'ari y adoptarse para todos los 
efectos, como naciente principal del Yavari, la 
determinada por la comisión demarcadora de 
los límites entre el Brasil v el Perú, cu vas 
coordenadas son: 7" — 1' — 17" —5 latitud sud 
y74«_8'^^27" 07 longitud O. Greenwich;, 
on el 2." la aprobación de las instrucciones por 
las cuales debía guiarse la comisión mixta. 

En estas instrucciones se me declaraba 
no haber necesidad de investigar la naciente 
del Yara vi, a cattfin <h qtuMlar adoptrulii jK>r 
los dos <rof)wrno.s, la operariou por la euaL 
(m la demarcaci&n de, los l'frnitcx entre el lira- 
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sil y el Pertí^ quedaba (Jetcruimada aquella 
posición. 

Por ii)fbrniacioiies que recogí en Manaos, 
(le diversos moradores del Yavari, tome la re- 
solución, de presentar al Gobierno, en oficio de 
22 de Julio, considei-aciones ])ara mí de alto 
valor. En tal ocasiiSn dije: 

•(Pudiendo garantir desde luego, poi* in- 
formaciones completas (pie he recogido, qne la 
naciente principal del Yavari está ]uuy arriba 
del marco v de los grados 7'' -1 ' — 17" — 5 sud. 
á nuestro Gobierno cabe el derecl)o de discutir 
lo dispuesto en el artícnlo 4." para la verdade- 
ra interpretación, que es en el caso pi-esente^ 
ser colocado el último marco de la frontera 
con Bolivia, en el origen principal del Yavari, 
salvo la hipótesis de estar este al sud del pa- 
ralelo \(r 20%. 

«A aceptíir el marco del Perú como el úl- 
timo de Bolivia, debo informaros que el Ama- 
zonas perderá la mejor zona de su territorio, 
la más rica y más productora; porque dirigién- 
dose la líííea geodésica de 10*' — 20' á 7"" — 
1' — .1.7"- "5, será ella muy inclinada hacia el 
Norte, haciéndonos perder el Alto rio Arre, 



— J04 — 

casi todo el Yara y el Alfo-Ptfríis, los princi- 
pales afiueíites del Yuraá y talvez los del Ya- 
idlíij y del propio Yavari; rios que nos dáii 
mayor proporción de goma elástica exportada 
y extraída j)or brasileros. T^a área de esa zo- 
na, á ser exacto el plano adjunto, es mayor de 
5,870 leuuas cuadradas». 

«(Toda esa zona perderemos, explorada 
además y poblada por nacionales y donde ya 
existen centenares de barracáis, propiedades 
leííitimadas y demarcadas, v sirinoales cuvos 
dueños se hallan en posesión liá muchos años, 
sin ]-eelamación alguna de Bolivia, muchos con 
títuk > provisorios, esperando solo la demarca- 
ción para recibir los definitivos». 

«(Por tanto, á ser ejecutadas las instruc- 
ciones que me disteis, veréis por el referido 
plano, que supongo más ó liienos exacto, que 
tendrá el Amazonas que perder 46 % de la 
prodticción de goma elástica ó anualmente 
2.m0,960 $ (1.305,480 bolivianos) en el caso 
de no abrazar la línea de límites los afluentes 
del Yuruá» . . . . • 

a En estas condiciones, pienso que podéis 
presentar al Ministro boliviano el arbitrio de 
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ser invevStigado el verdadero origen del Ya va- 
ri, y una vez reconocido colocarse allí el últi- 
mo marco de frontera con Bolivia 

En vivSta de este mi oficio vuestro antece- 
sor halló acertado, por despacho de 19 de Sep- 
tiembre, mandar proceder á la exploración ne- 
cesaria del Yavari; pero infelizmente ])or tele- 
grama ])osterior, recibí conlnnic^ición de estar 
sus])ensa la ejecnción de aquel despacho. 

En Febrero de 1876, habiendo sido lla- 
mado urgentemente por el señor Ministro de 
Relaciones Exteriores, le expuse en tal ocasión 
las razones que tenía y tengo para no conside- 
rar como descubierta la naciente del Yavari; 
y en confirmación de rio conocerse ya la posi- 
ción del marco colocado por el señor Barón de 
Tefte, y también de que muchos moradores to- 
man como ]iroIongación del Yavari. el rio 
Galve?:, en lugar del Jagairana, presenté una 
carta de Theodoro Monteiro da Cunha. El 
señor Ministro aceptó de tal manera las infor- 
maciones dadas por mí, que retirándome para 
áanaos. vine cierto de comenzar la demarca- 
ión por el Yavari, 

Sin embargo, dias después. recibí un des- 

14 
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pacho, en que se me ordpnuha rontiiinar hi; 
dciiKircddón^ de acnerdo c-on. las prii/fifivas 
i/hsfi'Hcrio)i(\s; ésto ])or no luiherse conforma- 
do el JMinistro boliviano con nna nota que al 
respecto le fuera expedida. 

No (pieriendo insistir más sobre las con- 
sideraciones anteriormente lieclias, resolví 
cnmpHr lo que se me ordenaba, y en Julio 
partí para el interior del Estado, subiendo el 
rio Pnrús para recomenzar Ja demarcar ¡on 

]\Ii separación del cargo fué lirmada )Jor 
el señor doctor ^lanuel Victorino, enton- 
ces en la ])residencia, procúrelo, y narránflole 
lo ocurrido, me res])ondio Su Excelencia: (pie 
mi separación fué á pedido mió, declarándole 
el señor Ministro de Kelaciones Exteriores, 
serle grato presentarla, por ser mi opinión in- 
compatible con la de su Secretaría, acerca, de 
los trabajos de demarcación». 

No podía hacerse revelación más clara de 
las injustas resistencias suscitadas á la acor- 
dada demarcación di^ límites, de la oposición 
de ideas y |)ropósitos existente enti'e el ]\[ini 
tro de lielaciones l^xteriores v el *]Q\e de 
CoTuisión de Límites, cuyo rc^snltado fué la .^ 
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paracióli de éste, y de la buena íé que cai'ac- 
teriza al Gobierno brasilero. 

Verdad es que según las palabras trascri- 
tas del Jfoisdjr ]^residen.ri(tl, ha sido autori- 
zado algún estudio 6 investigación nacional, 
pero puramente ¡utrloDal y ¡)V(Xiula. con el 
mero ñn de comprobaí*, sin perjuicio de conti- 
nuarse la deuíarcación de límites, la verdade- 
ra situación del oiigen del rio Vavari; estu- 
dios y exploraciones particulares á (pie to- 
do Gobierno tiene por sí ])e¡fecto derecho; 
])ero debe tenerse presente ([uc*. el señor ]\ri- 
nistro en su Me.)n)v¡a th líoldrloncs Exfe- 
riora,^, marjiñesta, á la vez, su. explícita 0))i- 
nión de que todas las alarmantes suposiciones 
levantadas contra la exactitud de las operacio- 
nes científicas practicadas por la comisión Bra- 
silera-Peruano en 1(S74-, son ¡n.ffii{(l<(fla^ y to- 
talmente ijHicapfab/rs. (Véase diclia Memo- 
ria, })áginas () á 12). 

Así como para formar exacto concepto 
acerca de cuaLpiier acto que revista gran im- 
])ortancia, es preciso tener en vista los antece- 
dentes y motivos (]ue lo produjeron, y todos 
los hechos y documentos que sirvan á expli- 
carlo; de igual modo, para juzgar con exaeti- 
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tiid 1h declaníluriH coiiteuiíla en el Mensaje 
del señor Presidente de los Estados Unidos 
del Brasil, es indispensable tener presentes los 
antecedentes de ese acto, las opiniones al res- 
pecto manifestadas por el Ministro del ramo, 
y las importantes ]*e velaciones del Jefe de la 
Comisión de Línntes. Sin la debida compa- 
ración de esos hechos v documentos íntima- 
mente relacionados, no es posible formar uii 
exacto jnicio sobre los ])ropósitos y alcances 
de aquella. 

Seamos jnstos, ante todo, si queremos que 
se nos haga justicia. 

La Pn/,, Julio 20 de 1897. 

FkDEUIÍX) DiKZ DK MlíUINA. 
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